
VIII 
INICIOS DE LA RELACION AMOROSA 

LUGARES Y OCASIONES DE ENCUENTRO 

En tiempos pasados resultaba más dificil que 
en la actualidad que chicos y chicas establecie­
ran contacto. Debido a la acusada división del 
trabajo la mujer solía quedar confinada al 
interior de la casa o a sus aledaños. Además la 
jornada laboral era intensa, de modo que ni 
los unos ni las otras solían disponer de liempo 
libre. 

Unicamente tenían la oportunidad de con­
tactar en el baile de los domingos y de los días 
festivos. La salida de los actos religiosos tam­
bién constituía una ocasión de encuentro así 
como el paseo, especialmente durante la cua­
resma, tiempo en el que quedaba prohibido el 
baile. 

La conclusión ele Jos trabajos estacionales 
importantes como la trilla constituía motivo 
de festejo que reunía a jóvenes de ambos sexos 
en un baile doméstico. Algunas tareas colecti­
vas como la deshoja del maíz también facilita­
ban la reunión de chicos y chicas. 

A mediados de siglo se modificaron estas cir­
cunstancias y se incrementaron las posibilida­
des de encuentro. El baile siguió siendo el 
lugar de reunión más frecuente, pero con la 

mayor disponibilidad de tiempo libre comen­
zaron a formarse asociaciones y a desarrollar­
se actividades comunes durante los ratos de 
ocio. A modo de ejemplo, las excursiones y 
ascensiones a la montaúa, "ir al monte", han 
sido ocasiones importantes de encuentro 
entre .ióvenes sobre todo de las poblaciones 
urbanas. 

En la actualidad los bares y discotecas son 
los principales puntos donde confluyen los 
jóvenes. Se ha producido además una trasla­
ción en el horario en que éstos salen de casa 
para divertirse: se ha pasado de la tarde-noche 
de tiempos pasados a la noche-madrugada de 
hoy en día. Ocasionalmente prolongan la fies­
ta durante toda la madrugada no regresando 
a casa hasta bien entrado el día siguiente, en 
lo que se ha dado en llamar gaupasa. 

Puntos de encuentro en tiempos pasados 

Realización de labores. Arlu-zuritz.ea 

La realización de determinados trabajos sir­
vió en tiempos pasados como motivo de 
encuentro de los jóvenes. En Gamboa (A) 
tanto los chicos como las chicas intentaban 

373 



H.ITOS DEL NACTMTENTO AL MATRIMONIO EN VASCONIA 

coincidir en el campo o en el monte mientras 
labraban, cosechaban o cuidaban el ganado. 

En Amorebieta-Etxano (B) delante de la 
casa en la que se habían reunido los jóvenes a 
desgranar el maíz o con motivo de Ja lrilla se 
organizaba una romería, arto-zuritzen da alwbe­
tan zanien erromerie etxe aurrean; gari jotia einde 
gero be erromerie. 

En I-lazparne (L) , Izpura y Donaixti-Tbarre 
(BN) los encuentros que se celebraban para 
desgranar el maíz, artho-xuritzea, eran ocasión 
propicia para conocerse. En la última locali­
dad ailaden que también lo eran los días de 
los grandes trabajos estivales. 

En Arberalze-Zilhekoa (BN) los padres orga­
nizaban fiestas como gaztain jokoa, después de 
la recolección del maíz, en las casas donde 
hubiera jóvenes. Se bailaba al son de las can­
ciones que se cantaban ya que no hubo músi­
ca hasta la aparición de los fonógrafos. Se 
recurría a los bailes de moda y también a las 
danzas. 

En Gatzaga (G) un trabajo que finalizaba en 
auténtica fiesta era el liñu-igurtzia o peinado 
del lino. El cariz marcadamente festivo podía 
deberse a que no se realizaba todos los años. 
Cada temporada eran solamente tres o cualro 
los caseríos que sembraban lino con el exclusi­
vo fin de atender a las necesidades de la casa y 
de la familia. Los amigos y los vecinos más pró­
ximos acudían a los mismos para realizar las 
últimas operaciones del terminado de las 
madejas. F.I trabajo se realizaba durante los 
atardeceres y las noches de invierno. Hacia la 
media tarde del día señalado iban acercándose 
las jóvenes y las mlueres; ya anochecido llega­
ban los hombres y Jos jóvenes después de 
haber finalizado las lareas domésticas. Se tra­
bajaba con intensidad y a rilmo rápido pero 
siempre en un ambiente cordial y lleno de 
buen humor. Finalizado el trabajo y después de 
una cena, comenzaba la juerga que continuaba 
hasta la madrugada. Se cantaba y bailaba al son 
del pandero y se locaban las castañuelas con 
cucharas de palo. Terminada la fiesta los ch i­
cos se prestaban solícitos a acompaüar a las 
mozas hasta sus respectivos domiciliosl. 

1 l'edro M' ARANEGUI. Gfltwga: u1w a/;roximación a la vida de 
Sali11as dr Uni:l. 11 wminiws del siglo XX. San Sebas1iá 11 , 198(), pp. 
115-1 17. 

En Ezkurra (N) antiguamente cuando las 
agramaderas, garbariak, u·abajaban de noche 
junlas en una casa, los mozos iban donde ellas, 
bailaban y les acompaiiaban a sus h ogares. 

En Nabarniz (B) una informante recuerda 
haberle oído a su madre que en su época las 
chicas se reunían las tardes de los sábados en 
casa de una de ellas de forma rotatoria. Esta 
costumbre se conocía con el nombre de ron­
das, errondak zapatu.etan heti gure amak eta eitten 
ebezan, lantzien neska baten etxien. Primero ocu­
paban el tiempo realizando alguna labor 
como la de coser o confeccionar calcetines y 
después tomaban chocolate a la taza. AJ ano­
checer, hacia las nueve o las diez, hacían su 
aparición los muchachos y luego se divenían 
juntos en la ronda, erronda ju.ergia e'ilten eben, 
entreteniéndose con .iuegos y danzas pues 
siempre había alguien que tocaba un instru­
mento. AJ parecer esta diversión se prolonga­
ba hasta bien avanzada la noche, goizalderarte 
egoten ei ziren. Cuando la informante era joven 
(años veinte) ya se había perdido la costum­
bre de las rondas. 

Caro Bar~ja señala algunas ocasiones como 
las más propicias para entablar relaciones 
amorosas, entre ellas las veladas invernales en 
que las nllúeres se dedicaban a hilar y a las que 
no se permiüa la entrada más que a los n iños 
y a los hombres maduros. Sin embargo había 
días, como los sábados, en que los mozos cor­
tejaban a las chicas denu·o del recinto donde 
se hilaba, u ocasiones en que las acompaña­
ban hasla sus casas, de vuelta. Otro momento 
propicio para los mismos fines era el otoñal, 
en que los vecinos de cada barrio se dedicaban 
a desgranar el maíz en común, operación que 
lerminaba con improvisados bailes y pantomi­
mas2. 

En Obanos (N) señalan que en los años 
treinta con la excusa de determinadas faenas 
agrícolas se organizaban charadas, fogatas, 
alrededor de las cuales se reunían y contaban 
chistes. 

En Orozko (B) los j óvenes salían junlos a 
recoger castañas para después asarlas en una 
casa, en la que se reunían todos a comerlas. 
Asimismo había noches de invierno en que se 

2 Ju lio CARO BARQJA. Los Vascos. San Sebastián, 1949, pp. 
320-321. 
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Fig. 1-18. l'l' rlolla de maíz. Na varra. 

juntaban en cocinas del barrio para hilar y 
desgranar m aíz, gorutan eta arto-zuriten. 

En Apodaca (A) la salida al lugar donde el 
lechero recogía la leche ele las casas era otra 
ele las formas ele e ncuentro. En Sangüesa (N) 
se empleaban recursos varios como ir a hacer 
los recados. En Moreda (A) las muchachas 
salían al pique, al encuentro, ele los jóvenes 
cuando iban al estanco a por tabaco. En Aoiz 
(N) añaden que a mediados de siglo el lugar 
más se1ialado para cortejear era el conocido 
como El Puesto; allí vendían verdura tres chi­
cas jóvenes a quienes ayudaban amigas que 
acudían a hacerles compañía y charlar, lo que 
atraía gran número de mozos de la zona. 

En Iholdi e Izpura (BN) señalan que los 
mercados y ferias eran lugares importantes de 
encuentro. En la segunda localidad indican 
que las ferias celebradas en las poblaciones 
cabeceras de comarca revestían especial inte­
rés y que las chicas, para vencer la timidez, 
acudían en grupos de tres o cuatro, lo que les 
ayudaba a no inhibirse para solicitar de los 
chicos ser invitadas a tomar chocolate con pas­
Leles. 

En Sangüesa y \liana (N) se consideraba que 
un buen momento para "echarse novia" eran 
las bodas, de ahí el dicho de que "ele unas bodas 
salen otras bodas". En Izpura (BN ) era usual 
que la chica que fuera invitada a una boda soli­
citara llevar como acompañante al chico que le 
gustaba; en esta localidad se recuerda el adagio 
"Un mariage r:st source de d'autres unions" (Una 
boda es fuente de otras uniones). 

En Zunharreta (Z) los jóvenes, incluidos los 
niüos, acostumbraban reunirse en una cocina 
grande o en la sala, eskatza. Se organizaban 
juegos y se bailaba. Se cantaban las piezas bai­
lables y tambié n algunas canciones vascas anti­
guas. A veces se no taba que los jóvenes se ha­
cían la corte, korteka, pero solían comportarse 
de forma discreta. Los enamorados, si los 
había, lo disimulaban. 
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Otro lugar de encuentro importante duran­
te la primera parte de este siglo fue la fuente 
del pueblo, especialmente en localidades de 
población concentrada. 
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Fig. 149. fuente y lavadero. Elgoibar (G), c. I 925. 

En Allo (N) la fuente pública y el trayecto 
desde este punto hasta Ja casa ha sido, a juicio 
de muchos informantes, motivo no sólo del 
inicio de relaciones sino del mantenimiento 
de éstas. Téngase en cuenta que el ir a por 
agua fresca al atardecer era la única excusa 
que tenían las chicas para salir de casa los días 
laborables, oportunidad que como es lógico, 
era aprovechada por los mozos quienes, des­
pués de venir del campo y mudarse, se con­
centraban allí y les salían al paso con el pre­
texto de que traían reseco. Una informante lo 
relata de Ja siguiente forma: "Ibas a por agua 
fresca a la fuente , donde siempre había una 
cuadrilla grande de chicos sentados en el 
paredón, y cuando uno de ellos te salía a 
beber agua sin gana ya sabías a lo que venía; el 
caso es que al final volvíamos a casa con el 
agua caliente". 

En Moreda (A) las chicas iban frecuente­
mente a por agua para facilitar que el chico 
que les interesaba saliera a hablar con ellas. Al 
llegar a casa vaciaban el cántaro para poder 
regresar de nuevo a la fuente. 

En Markina (B) los encuen tros en la fuente 
pública se consideraban hasta tal punto 
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importantes que cuando se puso agua corrien­
te en las casas el comentario fue que iba a 
incrementarse el número de solteronas. 

En Viana (N) creen que la fuente era un 
lugar especial para echarse novia. Allí acudían 
las chicas al atardecer y los chicos se ofrecían 
a llevarles el cántaro, y poco a poco se capta­
ban su amistad . Lo mismo sucedía en 
Berganzo y Gamboa (A). En Apodaca (A) el 
mozo pretendiente procuraba encontrarse 
con la moza al sacar el ganado a abrevar. 

López de Guereüu recoge unos versos que 
hacen relación al encuentro de los jóvenes en 
la fuente: 

Cuando vas a út fttenle, 
vete tiesica 
jJa que digan tus chicos: 
¡Vaya qué chica! 

Caminito de la fttente, 
camino largo)' penoso; 
para los enamorados 
el camino largo es corto3. 

3 Gera rdo LOl'F:t. DE GUEREÑlJ. "El matrimonio e 11 1\lava" 
in BISS, XV ( 1971) pp. 204-20!\. 
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A la salida de actos religiosos 

En algunos pueblos los jóvenes tendían a 
reunirse a la salida de los actos religiosos. Así 
en O banos (N) la forma que las chicas tenían 
de establecer contacto con los muchachos 
consistía en ir a misa mayor los domingos o al 
rosario en las tardes de mayo. Los mozos se 
situaban en los porches a mirarlas mientras 
entraban o salían de la iglesia. Ellas procura­
ban arreglarse para llamar su atención. Los 
chicos que iban acercándose al grupo de ami­
gas tenían que aguantar las bromas y risas <le 
éstas basta conseguir galantear a la moza que 
les gustaba. 

Fn Apodaca (A) y Carde (N) a la termina­
ción del rosario los mozos esperaban a las 
muchachas y hacían por coincidir con la qu e 
más les interesara. También en Lekunberri, 
ivfonreal y Sangüesa (N ) los jóvenes se acerca­
ban a las chicas después de la misa o del rosa­
rio y paseaban a continuación por la carretera, 
procurando que la muchacha elegida les acep­
tara. Cuando la relación no le interesaba al 
chico, éste no acudía más a esperarla y así fina­
lizaba. En Hazparne (L) los j óvenes también 
podían encontrarse a la salida de misa. 

En Lezama (B) a pr incipios de siglo los jóve­
nes se re lacionaban a la salida de los oficios 
religiosos, en e l rosario y en las vísperas. 

El baile 

Se considera que el baile ha sido uno de los 
puntos de encuentro más importante entre los 
jóvenes por haber facilitado la relación entre 
sexos y haber constituido el lugar más apro­
piado para el galanteo, por lo que chicos y chi­
cas han procurado siempre acudir al mism o 
vestidos con elegancia. De su importancia 
hacen mención la casi totalidad de las encues­
tas realizadas. 

En Orozko (B) los bailes eran uno de los 
recursos utilizados para captarse la voluntad 
de un hombre o mujer. Los j óven es acudían a 
e llos vestidos con sus mé'.jores galas. Era 
común que salieran del caserío con albarcas y 

en las proximidades de la plaza se cambiase;1 
de calzado llegan do al baile con zapatos. 

En Markina (B) las relaciones nacían gene­
ralmen te en e l baile que se h acía en la plaza, 
plazabarripea. Acudían a él además de los jóve-
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nes del pueblo, o tros de Berriatua y Ondarroa 
y en menor número de Lekeitio o Amorato. 

En Ajuria (Muxika-B) los jóvenes en labia­
ban relaciones tanto en las romerías de las 
fiestas patronales de la propia localidad como 
acudiendo a las fiestas de los pueblos del con­
torno, jaietik jaietara. A finales de la década de 
los cuarenta comenzaron a desplazarse al baile 
de la cercana localidad de Zugasliela. 

En Nabarniz (B) se encontraban en las 
romerías dominicales. Acudían, además de a 
las de la propia localidad, a las de los pueblos 
próximos de Gabika y Ereüo. Unas tres veces 
al aüo se desplazaban a Gernika: el lunes de 
carnaval, el lunes de San Antonio y el primer 
o último lunes de octubre. 

En Gatzaga (G) la fiesta dominical era sin 
duda alguna la ocasión más propicia para e l 
acercamien to de los jóvenes de ambos sexos'•. 

En Arrasate (G) los primeros encuentros 
entre jóvenes tenían lugar en las romerías que 
se celebraban a lo largo del aüo, entre las que 
destacaban Gesalibar, San Prudencio de 
Bergara, Patroxinio i:,:zuna y San .Josepe, y fuera 
de la comarca la de San An ton io de Urkiola. 

En Valdegovía (A) los bailes dominicales 
organizados en las plazas públicas así como las 
romerías celebradas los días de las fiestas 
patronales fueron lugar de reunión para que 
los jóvenes se conocieran y establecieran rela­
ciones. En Gamboa, Berganzo y Ribera Alta 
(A) los bailes también eran el momento en 
que mozos y mozas se relacionaban más ínti­
mamente. En Urduliz (B) los contactos solían 
surgir en e l baile. El chico invitaba a bailar a la 
muchacha y mientras estaban bailando h abla­
ban sobre ello. En Aoiz (N) el chico aguarda­
ba al momento de "el agarrao" para bailar con 
la chica y mostrarse simpático con ella. En 
Lekunberri (N) comenzaban la relación de 
noviazgo a partir de bailar juntos en las fiestas. 

En Gamboa (A) mientras sonaba la música 
las mozas salían a bailar de dos en dos, momen­
to que aprove chaban los mozos para fuarse en 
la que más les gustaba e intentar bailar con ella. 
Chicos y chicas se tenían que poner de acuer­
do para pedir baile; normalmen te uno de cada 
dos, un mozo y una moza, se tenían que sacri­
ficar por sus respectivos amigos para que éstos 

.¡ ARANEGUI. Gatzaga ... , op. cit. , p . 108. 
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pudieran bailar, si bien podía darse la coinci­
dencia de que a ambos mozos les gustasen las 
dos chicas que bailaban juntas. Los chicos eran 
los que solicitaban permiso siguiendo la fór­
mula: "Por favor, ¿bailáis?", de ahí que pedir 
baile se llamase pedir/ávor. 

En Salvatierra (A) las chicas solían formar 
pareja en el baile público. Era frecuente que 
un chico acompai'i.ara a su amigo para pedirles 
baile a la chica que les gustara y a su amiga. La 
amistad entre novios influía para que las 
novias respectivas también intimaran, y lo 
mismo sucedía cuando las amigas eran ellas. 

En Berrneo (B) las chicas salían a bailar de 
dos en dos y los chicos acudían a ellas también 
en parejas. Se ciaban muchas "calabazas'', ya 
que antes de la guerra las muchachas estaban 
muy solicitadas y, según cuentan, tenían 
muchas exigencias. 

En Carranza (B) cuando comenzaba a sonar 
la música las chicas formaban parejas entre 
ellas. Si a un muchacho le interesaba bailar 
con una de las jóvenes de bja acercarse a pedir­
le baile en compai'i.ía de otro, para que no 
quedara sola una de las chicas, de no proceder 
así no rompían la pareja. 

En Elgoibar (G) las relaciones de pareja 
hasta mediados de siglo se iniciaban igualmen­
te en el baile. Las chicas bailaban formando 
parejas entre sí hasta que dos chicos se les acer­
caban para pedirles baile. Cuando se encon­
traban a gusto seguían bailando pieza tras 
pieza, lo que llevaba a una mayor intimidad. 

En Lezama (B) muchas veces el primer con­
tacto era pidiendo baile. Siempre era el chico 
el que lo hacía; la muchacha, en corro con sus 
amigas o viendo cómo bailaba n los demás, 
esperaba a que un chico, sobre todo el que a 
ella le interesaba, se fuase y le pidiese baile. 
Después entablaban conversación en la misma 
plaza a la vista de todos. 

En Bermeo (B) en los aüos sesen ta, en el 
área de baile existían zonas determinadas ocu­
padas por jóvenes ele edades similares, de 
forma que las distintas cuadrillas ele chicas 
ocupaban siempre el mismo lugar de baile. De 
esta manera, los muchachos sabían a ciencia 
cierta qué lugares frecuentar según su interés 
por determinadas chicas. 

En Mendiola (A) el aprecio que un hombre 
sentía por una mujer se manifestaba sobre 
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todo bailando, "sacar a bailar" se decía. Si ella 
rechazaba la invitación no podía aceptar bailar 
a continuación con ningún otro mozo, por res­
peto a quien negó el baile. Es más, cuando un 
hombre recibía una negativa advertía a la 
moza que tuviera mucho cuidado con ceder el 
baile a otro. En Izal (N) si la chica no quería 
corresponderle sólo bailaba una o dos piezas 
musicales por cumplir. Posteriormente no 
hacía caso al chico, pero nunca le despreciaba. 

En Gamboa (A) regía la costumbre por la 
cual las mozas estaban casi obligadas a bailar 
con el muchacho que se lo pidiese o de lo con­
trario podían quedar en mal lugar. Por otro 
lado si un mozo se acercaba a una pareja que 
estaba bailando y pedía bailar con ella, el pri­
mero de los chicos debía retirarse y dejar su 
puesto al nuevo peticionario; la moza tampo­
co podía negarse. Esta norma n o regía en el 
caso de que quienes bailasen fueran novios. 
En alguna ocasión si el novio no quería bailar 
o estaba ausente, permitía que otro mozo bai­
lara con su novia. 

En San Martín de Unx (N) dicen que el ena­
moramiento o "encaprichamiento" surgía la 
mayoría de las veces de modo espontáneo y 
directo y que se lo hacía ver el hombre a la 
mujer en el baile, mediante arrimo o mediante 
piropos. También dicen que "en el baile te 
encaprichabas de una moza y le cucabas el 
ojo". Cucar el ojo era asimismo la sci'i.al secreta 
usada por las mozas para hacerle ver al mozo 
de su gusto que no querían seguir bailando 
con su pareja y que pidiera el cambio. 

Desde la introducción de las salas de baile, a 
finales ele los sesenta, chicas y chicos acuden 
con sus respectivas cuadrillas o más raramente 
en cuadrillas mixtas. Una vez dentro, las tomas 
de contacto se realizan pidiendo baile a las 
muchachas sentadas o simplemente entrando 
en los grupos de chicas que bailaban suelto, ya 
que la costumbre de bailar las chicas de dos en 
dos se ha perdido5. 

Acompañamiento a casa. Neska laguntzea 

Adern;ts del encuentro en el baile ha sido 
muy usual que el chico acornpaiiara a la chica 

''El baile como hecho so cial se ha LraLado exte11sar11e11Le e11 el 
capírnlo anter ior dedicado a juventud. 
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Fig. 150. Paseo. Aoiz (N), 1947. 

a casa. Este signo externo constituía un paso 
más pues suponía que habían comenzado una 
relación de noviazgo. De hecho, en Orozko 
(B) durante las primeras semanas y con e l fin 
de evitar habladurías, las paré'.jas intenLaban 
sali r de la plaza hacia casa por separado y sin 
ser vistas, para reunirse en un punlo cercano 
del camino. Incluso para señalar que unos 
jóvenes se habían hecho novios se decía que el 
chico acompañaba a la chica. 

En Lezama (B) cuando se quería formalizar 
la relación el chico le pedía a la muchacha si 
quería que la acompañase a casa diciéndole: 
"Lagundu eingo neuskizu " (Te acompañaría a 
casa), o preguntando si tendría miedo en que 
Jo hiciese, "Bildurrik badelw laguntalw etxera". Si 
la chica contestaba con una negativa es que no 
le inleresaba; si por el contrario accedía se 
consideraba como el inicio de una relación 
formal. A partir de ese momento todos los 
domingos, o a la vuelta de las romerías o del 
rosario, el chico acompañaba a Ja chica a casa. 
Si ésta quería romper la relación simplemente 
Je decía que no fuese. 

En Ezkio (G) la aceptación por parte de la 
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muchacha, dejándose a\:'.ompañar a casa, era 
la seilal del inicio de relaciones. En Telleriarte 
(G) denominaban a este h echo como neslw­
laguntzea. En Lekunberri (N) el chico acom­
pailaba a casa a la chica preferida, etxea laundo 
(etxera lagundu), y el que ella lo permitiera sig­
nificaba que también le gustaba. 

En Artajona (N) antes de que se produjese 
Ja declaración forma l, la manera que la 
muchacha tenía de darle a entender al chico 
que lo aceptaba era dejarle que la acompaña­
se a casa después de l bai le del domingo. 

En Elgoibar (G) el número total de piezas 
que se tocaban en el baile era de nueve y cuan­
do faltaban txes el chico que estaba interesado 
en una chica le pedía baile. Al finalizar daban 
una vuelta y él la acompañaba al caserío. Ella 
podía rechazarlo no permitiéndole hacerlo, 
pero cuando una chica se dejaba acompañar 
durante varios domingos seguidos se suponía 
que había comenzado el noviazgo. 

En !Vloreda (A) y Abadía.no (B) relatan que 
estando en el baile, según se acercaba la hora 
del toque de las oraciones del atardecer, ara­
rnaittekuek en Abadiano, los chicos se acerca-
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Fig. 151. Excursión al monte . Durango (R), 1963. 

ban a las chicas para acompañarlas a casa; si el 
que se acercaba no era de su agrado, la 
muchacha procuraba rehuirlo. 

En Viana (N) se procuraba bailar la última 
pieza con la chica que le gustara a uno para 
poder acompañarla a su casa y quedar así para 
otro día. 

La ruptura también se daba a entender 
diciendo que el chico ya no acompañaba a la 
chica a casa ( Orozko-B) . 

El paseo 

Otra forma de e ncuentro ha sido el paseo 
por la carretera Ja tarde del domingo. Esta 
actividad cobraba especial importancia duran­
te el tiempo de cuaresma e n que quedaba 
prohibido el baile. 

En Moreda (A) las cuadrillas de chicos y chi­
cas deambulaban por d istintos lados del cami­
no hasta que entraban e n conversación. En 
Berganzo (A) los mozos seguían a las mozas 
cuando iban de paseo los días de fi esta. En 
Mendiola (A) y Sangüesa (N) tambié n salían 
al encuentro en el paseo. 

380 

En Rermeo (B) el parque servía de lugar de 
reunión y paseo a casi toda la población y los 
recorridos eran diferentes en función de la 
edad, el sexo o el estado civil de Jos paseantes. 
En Markina (B) también era costumbre pase­
ar por el parque central, denominado en eus­
kera zelaie y en castellano el prao. 

En Durango (B) las chicas paseaban cogidas 
del brazo, aguardando a que los chicos se les 
acercaran. En esta localidad la plaza tenía tres 
zonas de paseo: una destinada a las mucha­
chas de servicio, otra a las personas mayores y 
la tercera a los jóvenes. Durante la cuaresma, 
en que no había baile, cuadrillas de chicos y 
chicas paseaban hasta un txalwlí de la vecina 
Abadiano o en dirección contraria h acia el del 
barrio de I .arrinagatxu o el del pueblo de 
lzurza. 

Otra costumbre en las últimas décadas, más 
propia de villas y zonas urbanas, era la de "ir al 
monte". En Durango (B) se mantiene vigen te; 
chicos y chicas en ocasiones siguiendo itinera­
rios trazados por un club de montaña local y 
otras por cuenta propia, ascienden a las peñas 
próximas y también a montes más alejados. 
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Las relaciones que se establecen en estas oca­
siones han dado pie a numerosos noviazgos. 

JUEGOS DE EMPAREJAMIENTO 

En épocas pasadas, durante el tiempo que 
duraba la cuaresma, los jóvenes convertían ino­
centes juegos infanliles en mixtos, lo que les 
permitía partícipar junlo con miembros del 
otro sexo. En ellos más que el galanleo aflora­
ba la picardía. Estos juegos se desarrollaban 
habitualmente en cuaresma porque durante 
este periodo estaba prohibido el baile. 

Uno de estos juegos era el conocido en algu­
nas localidades alavesas como "El calderón "6. 

En Gamboa (A) sefialan que durante la cua­
resma, cuando estaban prohibidos los bailes y 
las manifestaciones de excesiva algarabía, los 
mozos y mozas jugaban "Al calderón". 

En Gatzaga (G) los juegos de empareja­
miento también tenían lugar sobre todo 
durante la cuaresma, ya que a lo largo de este 
tiempo litúrgico se suspendían los bailes por 
respeto. Uno de estos juegos era el txirihill­
jokua o juego de la "Toña". 

Otro era Andre joxepa Tronpeta (Señora 
Josefa Trompeta) que aunque fuese primor­
dialmente de niñas, lo practicaban también 
los m ayores. Se jugaba durante la cuaresma y 
lo hacían los más atrevidos en lugares un tanto 
retirados y al atardecer. Se formaba un corro 
mixto de número par, con igual número de 
chicos que de chicas; dentro del corro que 
giraba cantando una canción quedaba un solo 
joven. Terminada la canción se formaban rápi­
damente las pare:jas y quien quedase sin ella 
debía colocarse en el centro del n uevo corro 
para dar comienzo a o tro juego. La letra era 
como sigue: 

Andre joxepa Tronpeta, 
Kristoren soga j ani. 
jarri belaunbiho, 
adora jesukristo. 
7 zin da baserririh onena? 
Aitatxo, amatxo, 
urra, urra pipitxo. 

6 En el tomo del Atlas Etnográfico,]ue¡;os infantiles e'!I \iisconia. 
Hilbao, 1993, pp. 400-417 se describen extensamente las modali­
dades locales de este j uego. 
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(Seüorajosefa Trompeta / pon la soga de Cristo/ 
Arrodíllate, / adora a .Jesucrislo. / ¿Cuál es el mejor 
caserío? / Papá, mamá, / urra urra, jiij!itxo). 

Para hacerse idea del juego y de su "perver­
sidad" es preciso añadir que al formarse las 
parejas éstas se tomaban de las manos girando 
alegremente; sin embargo, hay quien confiesa 
que con frecuencia solía haber algo más que 
un inocente girar y llegaban hasta el abrazo .. . 
"Ori pelwtua zan baiña ein eittezen" (eso era 
pecado, pero se hacía). 

En esta misma localidad el Domingo de 
Ramos, después del can to de las vísperas, juga­
ban a lapiko-apurketa y en la fiesta d el peinado 
del lino, liñu-igurtzia, a abarheta zaarka7. 

En Gamboa (A) otro juego que hacía refe­
rencia a las relaciones de pareja y a la soltería 
era el juego de corro denominado la "marma­
risola". Jugaban chicos y chicas. Desde el centro 
del corro un chico o chica se dirigía a una chica 
o chico y le preguntaba: "¿Te quieres casar?''. Si 
la respuesta era negativa pasaba a preguntárse­
lo a otro, siempre del sexo opuesto, hasta obte­
ner una contestación afirmativa. Entonces le 
volvía a preguntar: "¿Con quién?". El pregunta­
do respondía diciendo: "l\!le quiero casar con 
un( a) m.uchacha/o de este lugar que sepa coser; que 
sepa bordar, que sepa la tabla de m.ultiplicar". A con­
tinuación pasaban a formar pare:ja y así sucesi­
vamente con otros componentes del juego 
hasta que quedaba alguien sin pareja al cual se 
le cantaba: "Qué haces ahí chico/a viejo/a, que no 
tr: casas, que te estás arrugando como las pasas". 

En los pueblos ele la comarca de Bernedo 
(A) también se jugaba a la "marmarisola" 
todos los domingos y festivos mientras durase 
el buen tiempo. Era un juego de corro que se 
ejecutaba en las eras, después del rosario. Se 
cantaban letrillas a las parejas que e l grupo 
elegía, haciéndoles salir al centro. Estas le tri­
llas de contenido humorístico y pícaro plante­
aban una posible boda e ntre ellos. Otras veces 
los tralaban como si ya estuviesen casados. Las 
parejas organizadas por el grupo iban turnán­
dose. Durante la cuaresma se sustituía este 
juego por el del "Pilocho". En la actualidad no 
se practica ni uno ni otro. 

En Apodaca (A) entonaban igualmente la 

7 ARANEGUI, Gatzaga .. ., op. cit., p. 117. 
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"Marisola". Puestos los chicos y chicas en 
corro cantaban: 

"A la marisola, esta es la geringollosa del baile. 
Que la acompmie, que la acompañe, 
que la quiero ver bailar y saltar; 
saltar, brincar y dar vueltas al aire. 
Esta es la geringollosa del baile". 

Cuando repetían que "la acompaiie", quien 
al principio del juego se había quedado en el 
centro del corro sacaba a una chica o a un 
chico al medio a bailar. 

En esta localidad alavesa en las romerías y 
fiestas era costumbre bailar al corro. Una de 
las canciones era la que dice: "¿ Qué haces ahí, 
j1ollo viejo, que no te casas?, que te est.ás arrugando 
como las jJasas ... ''. Esta misma canción servía 
para formar parejas en Viana (N). Se coloca­
ban chicos y chicas en dos filas mirándose 
entre sí e iban escogiendo pareja mientras 
cantaban. 

En Moreda (A) la víspera del día de Reyes se 
reunía una cuadrilla de mozos y confecciona­
ban papelelas con el nombre ele los solteros, 
fueran hombres o mL!jeres, j óvenes o de edad 
(entraban hasta los de sesenta aiios). Se distri­
buían en montones diferentes según el sexo y 
a continuación se emparejaban juntando un 
papelillo de cada grupo. El azar hacía que a 
veces las parejas resultaran de lo más variopin­
tas. Dicen que incluso se formaban parejas 
adrede, buscando uniones irrisorias. T ,a mai'ia­
na del día de Reyes acudían a misa y a la sali­
da, a las puertas de la iglesia, varios de e llos 
arrojaban los papelillos doblados y retorcidos 
al aire para que cayesen sobre las losas del 
cementerio. Los solteros, mujeres y hombres, 
los recogían y comenzaba la risa y la juerga y 
también las caras largas. Las parejas se daban 
la mano y la enhorabuena diciendo: "Hoy 
somos novios y pareja". Enlabiaban conversa­
ción llamando "reina por un día" a la chica 
que les hubiera Locado en suerte. Por la tarde­
noche se hacía baile público Locando la banda 
de música local. Todas las part;jas nombradas 
para el día echaban un baile de compromiso y 
después proseguían con la fórmula de "favor" 
a la hora de pedirlo. Esta costumbre se pe rdió 
hacia los años setenta. 

En Allo (N) practicaban el mismo juego des­
crito en Moreda. Se reunían los jóvenes la 

tarde de la víspera de Reyes e iban tomando 
nota de todos los solteros y solteras de la loca­
lidad. Recortaban sus nombres y los introducí­
an en dos bolsas, procediendo luego al sorleo 
de parejas, extrayendo un nombre de cada 
bolsa. El resultado final era copiado en una 
lista y expuesto públicamenle en determina­
dos puntos del pueblo. El propósito no era 
otro que divertirse ya que jamás salió matri­
monio formal ele esLas listas. Esta costumbre 
desapareció hacia los aüos cuarenta. 

En Aoiz (N) , a principios de siglo, existió un 
juego que se celebraba durante las fiestas 
palronales de Sa11 Miguel. Consistía en colo­
car cuerdas cruzando la carretera de modo 
que de ellas pendiesen unas cintas que en su 
extremo inferior tenían una anilla ele unos 
cinco centímetros de diámetro. Cada una lle­
vaba escrito el nombre de la chica soltera del 
pueblo que la hubiera confeccionado. El 
juego se desarrollaba de tal modo que los 
jóvenes, también solteros, montados sobre 
bicicletas corrían a gran velocidad por la 
carretera y al pasar por debajo de las cuerdas 
debían insertar un palo por la anilla de la 
cinta. Después el muchacho era recompensa­
do por la moza cuyo nombre figurara en la 
cinta con un pequeño regalo consislente casi 
siempre en puros o cigarros. El juego no obli­
gaba a ningún otro tipo de relación entre los 
jóvenes. 

En Obanos (N) a principios de los años 
setenta los adolescenles que iban en cuadrilla 
a San Guille rmo (o a Arnotegui, es la misma 
ermita) , lras la comida formaban un corro y 
jugaban a pasarse una cerilla encendida de 
unos a olros; a quien se le apagara le tocaba 
elegir a alguie11 del sexo contrario. Repetían 
el juego hasta que todos quedaban empareja­
dos. Caminando juntos iban hasta el montícu­
lo que hay enfrente de la ermita donde que­
dan ruinas de un antiguo fuerte y regresaban 
hablando cada uno con su pareja. 
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En Zerain (G) , antiguame nte, mie ntras se 
realizaban trabajos en c9mún como desgranar 
el maíz, se organizaban juegos de empareja­
mie nto. Se ponían en un delantal tantas 
mazorcas claras y oscuras como jóvenes de 
ambos sexos hubiera; uno a uno sacaban la 
mazorca que les correspondiera e iban empa­
rejándose en función del color de las mismas. 
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Orain dala 70 bat urte, baserrietan biltzen giñen 
arto-zuriketan; ordun lana egin ondoren andra 
baten rnantalean, jartzen úran ainbeste artaburu 
zuri ta bellz ta neska-mutillek eskua sartu ta bana­
ka atera, zwie neshana ta bellza mutillena atera 
ezkero "pareja" eginda gelditzen zan. Jokue bezela 
e¡?,iten gendun. 

En Lekunberri (N) los jóven es del pueblo 
acudían a cada casa por turnos a desgranar las 
mazorcas de maíz o las alubias lo que les per­
mitía encontrarse y charlar durante los fríos 
días de invierno. Mientras trabajaban se entre­
tenían con juegos como que si a una chica le 
salía una mazorca roja debía dar un beso a un 
chico, etc Eran actividades que en cierta 
medida posibilitaban la formación de nuevas 
parejas. 

RITOS Y PLEGARIAS PARA ENCONTRAR 
NOVIO 

El invocar la intercesión de los santos que 
según la tradición ayudan a buscar novio a 
quien lo solicite ha sido práctica conocida en 
muchas localidades. Así en Aoiz (N) scüalan 
que para caplar la voluntad de un hombre o 
mL~jer es bueno solicilarlo a delerminados san­
tos mediante rezos o realizando novenas, 
entre otros a San Antonio, que ayuda a buscar 
novio, o a San .Judas Tadeo, patrón de los 
imposibles. También se solía rezar el rosario a 
la Virgen con el mismo fin . En la actualidad 
las chicas rezan a los santos para rogarles que 
les ayuden a conquistar a un mozo. Tampoco 
faltan los chicos que incluso suben andando 
hasta Roncesvalles para pedir a la Virgen de 
Orreaga este tipo de favores. Un dicho que se 
usaba en esta misma localidad en referencia a 
los jóve nes que acudían a las funciones o vís­
peras decía así: "Hombre 11í.sjJero o no tienP. n011ia 
o no tiene dinero". 

De la Villa de Durango (B), a l igual que de 
las dem ás localidades del Duranguesado, en 
tiempos todavía recordados las chicas solteras 
acudían al Santuario de los Santos Antonios 
de Urkiola y solicitaban a San Antonio de 
Padua encontrar pareja. Materializaban su 
deseo clavando un alfile r en un panel que 
para este menester había en la capilla de exvo­
tos del Santuario. Se decía que el alfiler tenía 
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que ser de cabeza negra si la preferencia se 
inclinaba por un novio moreno, o de cabeza 
blanca, si lo era por uno rubio. En el buzón 
para "Peticiones y Limosnas" del mismo san­
tuario se introducían carlas pidiendo novio a 
San Anlonio. 

En Galzaga (G) los jóvenes de ambos sexos, 
ya desde los diecisiete aüos peregrinaban en 
animadas cuadrillas al Santuario de Urkiola. 
La solicitud de novio la hacían al igual que se 
ha descrito anteriormente. Al clavar los alfile­
res decían: "San Antonio, (chico) bueno o 
malo, matrimonio"8 . 

En Gamboa (A) se sabía de solteros que tam­
bién acudían a dicho santuario para pedir 
novio. En Bernedo (A) las chicas ponían una 
vela a San Antonio para casarse. 

I .ópez de Guereüu seüala que en Alava el 
santo abogado en asuntos casamenteros tam­
bién era San Antonio de Padua, a quien fer­
vorosamente se encomendaban las mozas 
casaderas con la siguiente cantinela: 

San Antonio bendito, 
ram.o de flores; 
a las descoloridas 
danos colores. 

Asimismo seüala que las solteras de 
Aramaiona acudían a Urkiola y, aparte de sus 
oraciones y plegarias, arrojaban en el templo 
un alfiler para conseguir su petición: de cabe­
za negra o blanca según deseasen novio more­
no o rubio. También se solía recurrir, medio 
en serio medio en broma, a otros varios san­
tos , explicándoles las condiciones que se dese­
aban e n los presuntos acompaüanles, según se 
recogió en Vitoria (A): 

San Aquilino, que no le guste el vino; 
San Honorato, que no sea boato; 
San Bonifacio, que no sea zafio; 
San Crispín, que no sea galopín; 
San Tadeo, que no sea Jeo 9. 

En Na barniz (B) los jóvenes varones dirigían 
sus peticiones para encontrar novia a San 
Antonio de Urkiola, como se recoge en este 
dicho: 

8 l bidcrn, p. 128. 
~ LOPEZ DE GUEREÑU, "El matrimonio en J\la"a", cit. , p . 

200. 
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Fig. 152. Romería en el Samuario de Urkiola (B) , 1918. 

Goazen Urhiolara 
San Antoniori eshatzen 
nobie hana. 

(Vamos a Urkiola / a pedir a San Antonio / una 
novia para cada uno) . 

Las muchachas por su parte recurrían a la 
Magdalena. A este respecto recordaba una 
informante la siguiente copla; 

Neskazarrak joalen dira 
bai Mada'lenera 
santu.mi eskatu.tera 
nubio on ba.na. 

Sa.ntu.ak oi dirau.tse 
bu.ru.ari eraginda 
a.i oi ai salada 
hoy no vale nada. 

(Las solternnas acuden / a [la crrn iu;¡ dcj l.a Mag­
dale na / a ped ir a la santa / un buen novio para cada 
una. / La santa les responde / meneando la cabeza / 
a.i oi ai salada. / ho)' no vale nada) . 

Azkue sefiala que en Barkoxe (Z) las mucha­
chas también iban a la capilla de la Magdalena 
a pedir novio mientras que los muchachos que 
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buscaban novia, lo hacían a la d e San 
An toniolo. 

San Judas ha sido otro de los santos a quien 
han pedido ayuda las solteras en Vitoria (A). 
No dejaba de ser laboriosa la solicitud al 
mismo puesto que exigía una gran constancia: 
había que acudir a é l nada menos que ochen­
ta días seguidos, postrarse ante su imagen des­
pués de subir el Campillo, y seguir una deter­
minada fórmula consistente en ir rezando ele 
uno a cuarenta credos durante otros tantos 
días y por espacio de un tiempo igual bajar 
desde cuarenta hasta uno1 1. 

En Ezkurra (N) para entablar relaciones a 
fin de contraer matrimonio muchos visitaban 
el Santuario de San Miguel de Aralar y allí 
ofrecían una misa, se confesaban y comulga­
ban 12. En AJsasua (N) las j óvenes tenían por 

lO Resu1-rección Mª de A/.l<l F. l·:uskalrrrianm }'alrinlu1. Tomo 1, 
Madrid, 1935, p. 282. 

11 LOPEZ DE C UEREÑU, '"El 111aLr imon o en J\lm·a", cit., pp. 
200-201. 

12 .José Miguel ele HARAf\' ll lA RAf\:. "'Esrnclio ernográfico de 
Ezkur ra" in AEF, XXXV (1988-1989) p. 57. 
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abogado de boda al Santo Cristo de Otadial3. 
A la ermita de San Adrián de Zegama (G) tam­
bién acudían las muchachas cuando querían 
tener un novio y le decían: "San Adri,antto, 
arren!, batto" (San Adrianito, ¡por favor! -dame­
uno) 14. En Dima (B) pedían "San .lvlilintto 
arren batto" (San Millanito, por favor, dame 
uno"1s. 

En la ermita de San Pedro de Atxerre en 
Iharrangelua (R) formulaban el deseo de 
encontrar novio haciendo sonar su campana. 
En la ermita de Ntra. Sra. de la Piedad, cono­
cida como Pirlarlea, ubicada en el barrio 
Ugarana de Dima (B) , es tradición popular 
que quien bese la flor de hierro fmjado que se 
halla en su verja encontrará novio o novia en 
breve plazo. En e l Santuario de San Miguel de 
Arretxinaga, en Markina-Xemein (B) , todavía 
hoy en día las solteras acostumbran pasar tres 
veces por el estrecho hueco que hay debajo de 
los peti.ascos que se encuentran en el interior 
del templo. Se rezan tres avemarías mientras 
se atraviesa con dificultad el angosto lugar. 
Esta misma operación, aunque menos fre­
cuentemente, la hacen los chicos solteros1fi. 

Azkue seüala que en Lekeitio (B) al finalizar 
el baile las muchachas iban a la Atalaya y 
dando tres vueltas sobre los talones, iru bira 
arpo gariean, alrededor de la cruz, la besaban 
creyendo que así lograrían tener noviol7. 
Satrústegui aüade que si al terminar el reco­
rrido quedaban mirando hacia el mar, por allí 
les vendría el compati.ero, y por tierra si mira­
ban en sentido opuesto. Y dice también que 
no había que tocar la cruz para evitar el riesgo 
de perder la vida1s. 

En los pueblos de los alrededores de Eibar 
(G) es costumbre que los j óvenes que deseen 
casarse acudan al alto de Arrate y den tres 
vueltas alrededor de la cruz e nclavada en 
dicho lugar, tal como lo relatan los versos de 
Latsurregi: 

13 J osé Mª SATRUSTEGUI. Comportamiento sexual de los vasws. 
San Sebasti~n, 1981, p. 202. 

14 AZKCE, Eiislw/erriaren Yalúnlza, 1, op. cit., p . 282. 
15 Ibídem. 
16 Gurutzi ARREGI. La jú.nción df la ermita en las vecindades de 

Vizr.aya. Bilbao, 19%, pp. 4fi9-470. ( Inédito) . 
l i Ibídem, pp. 281-282. 
18 SATRUSTEGUI, Comf1oriamienlo sexiwl de lm vascos, op. ci l. , 

p. 202 . 
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Arrateko bidean 
Azitain aldetik 
arrizko gurutze bat 
rlago aintzinetik. 
A n Kredo bat, an Kredo bi, 
nai dunak amabi. 
Laguna tojJatzeko 
ez da gauza hoberikl9. 

(Camino a Arrate / en la :wna de Azitain / hay por 
delante / una cruz de piedra. / Allí (se reza) un cn:­
do, allí (se rezan) dos credos/ el que quiera (reza) do­
ce. /Para encontrar compañero / no hay cosa mejor). 

A7.kue recogió la siguiente canción que hace 
referencia a la consecución de un chico: 

Altzola goiti dago, bai Mendaro baiño 
mutila merkeago, bai neslwtxa ba'áio. 
A1.utila nahi duenak beretzal erosi, 
Arraleko zelaian txanponean zortzi. 
Onak baldin badira, eztira garesti; 
txarrah baldin barlira, probatu ta utzi. 
l,au, bost, sei, sardi1'ia-makaillero; 
sei, zazpi, ez gabiltza gaizki20. 

(Altzola está a rriba más que Mendaro, / el mozo 
más barato ciertamente que la muchacha. / Quien 
quiera comprar para sí a un muchacho,/ en el prado 
de Arrate hay ocho por una La~ja). 

(Si son buenos no son caros; / si son malos se les 
prueba y se les deja. / Cuatro, cinco, seis, sardiña­
bacallero, /seis, sie te, no andamos mal). 

Antiguamente las chicas de Iturmendi (N) 
daban vueltas a la ermita de Santa Marina, en 
Urhasa, en la creencia de que se casarían en el 
aúo21. 

En la ermita de San Miguel de Ereüuzar, no 
lejos de Kortezubi (B) , hay un antiguo sepul­
cro que recoge las aguas de una gotera. 
Lavándose con el agua y dando tres vueltas a la 
ermita se decía que conseguían novio las 
muchachas casaderas22. 

Frente al Santuario de Urkiola existe una 
gran piedra redonda a la que las muchachas 
daban y dan actualmente tres vueltas con el 
mismo fin de encontrar pareja (Durango-B) . 

l9 Juan SA!'\T !v1ARTI N. AntzinakoEibar. Eibar, 1993, pp. 1 44- 1 4~. 
20 Resu rrección M' de AZKUE. Cancionero Po/1tdar lfow. Tomo 

lll. Barcelona, [1923], pp. 37-38. 
21 SATRUSTEGUI , Cmnfmrtamientn .<exu.al de los vascos, op. cit., 

p. 201. 
22 Ibidem. 
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En Apellániz (A) una eficaz manera de 
lograr novio consistía en acudir al Santuario 
de San Gregario de Sorlada (Navarra) procu­
rando pisar el ladrillo del templo que ante­
riormente hubiera pisado el muchacho prefe­
rido; o bien invocar al Santo casamentero por 
excelencia: San Antonio de Padua, aunque 
según aseguran también San Sebastián se con­
sideraba eficaz en estas solicitudes2~. 

F.n Pamplona (N) el pavimento de la parro­
quia de San Nicolás es de tumbas de madera. 
Dicen que únicamente hay un ladrillo y tiene 
virtud casamentera ya que la chica que lo pisa 
sin darse cuenta el día seis de diciembre 
encuentra novio24. 

En Aoiz (N) füe costumbre hasta mediados 
de siglo que la joven soltera que quisiera tener 
novio se lavase el día de San Juan al amanecer 
en una fuente que brota en la orilla del río 
Irati y que se denomina "la fuentica de Gorriz" 
por hallarse cerca del pueblo de este mismo 
nombre. Según la tradición la moza que esa 
mañana se lavase la cara con el agua de la cita­
da fuente encontraría novio antes que acabase 
el año. Este rito era acompañado por un desa­
yuno que debía estar compuesto por chocola­
te hecho y bizcochos o galletas y para beber 
moscatel. No falta alguna mtüer que recuerda 
haber realizado es te rilo y tuvo novio a los 
pocos meses. 

En Erbi (A) también era costumbre que la 
muchacha que quisiera tener novio, al amane­
cer del día de San Juan se lavase la primera en 
la fuente del pueblo. En San Román de 
Campezo (A) se consideraban favorecidas 
todas las que lo hiciesen en un arroyo cerca­
no2s. 

En la consecución de novio, además de la 
intercesión solicitada a los santos, existían 
otras costumbres que también favorecían el 
comienzo de unas relaciones. T .ópez de 
Guereüu recogió en Alava que se conseguía 
clavando un alfiler en el vestido de la novia. 
Otra fórmula consistía en coger el paüuelo de 
la persona amada; el mozo lo conservaba y ella 

23 Gerardo LOPEZ DE GUEREJ\'U. "Apellániz, pasado y pre­
sente de un pueblo alavés" in Oilitum, O ( 1981) p. 208. 

24 SATRCSTEGUI, Comportamiento se.,wal de los vascos, op. cit., 
J>· 202. 

25 LOPEZ DE GUEREÑU, "El matrimonio en Ala,·a", ci t., p. 
201. 

lo devolvía después de lavarlo y plancharlo. 
Igual resultado daba el regalo de algunas flo­
res del ramo que la novia llevaba en la cere­
monia. Asimismo el trébol de cuatro hojas ser­
vía para lograr un buen casamiento2fi. 

RONDAS Y GALANTEOS A LAS MOZAS 

Rondas noclurnas 

En tiempos pasados existió la costumbre, 
más común en los pueblos navarros y alaveses, 
de que los chicos rondasen a las mozas. 

ALAVA 

En Moreda las rondas se hacían sobre Lodo 
los fines ele semana, después ele que los mozos 
se hubiesen reunido a cenar en las boclegui­
llas. Iban por las calles del pueblo y se paraban 
en las casas en que vivía alguna chica soltera 
joven que fuera de su agrado. Además de can­
tar tocaban instrumentos musicales como gui­
tarras, bandurrias y clarinetes. Las chicas no 
salían al balcón ni se daban a ver, permane­
cían ocultas tras Jos visillos de las ventanas es­
cuchando las canciones. En la casa en donde 
hubiera tres he rmanas solteras se cantaba: 

Aquí me pongo a cantar 
cara a cara de la luna 
a ver si puedo lograr 
de las tres hermanas una. 

En esta localidad alavesa el día de ronda los 
mozos robaban toda la comida que se dejaba 
en las ventanas "al sereno": conejos, pollos, 
tarteras con guisos, etc. Los jóvenes devolvían 
las tarteras una vez vacías y rebaüadas, deján­
dolas en las puertas de las casas donde las 
hubieran cogido, junto a la trampilla de los 
gatos. Las cogían hasta de sus propias casas, 
diciendo "hoy en mi casa y otro día en la tuya". 

Los mozos de la comarca de Bernedo ron­
daban delante de las casas de las chicas sol r.e­
ras entre las diez y las once de la noche de los 
días festivos más importantes: la Ascensión, 
Corpus, San Pedro y Pascua. Componían ellos 
mismos un texto que contentara a la moza, 
aunque había una m~jer que les preparaba las 

26 Ibiclcm, p. 205. 
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letrillas. La moza respondía echándoles dine­
ro, que ellos destinaban para gastos de las fies­
tas y para celebrar alguna cena. Algunas letri­
llas que se recuerdan: 

Aunque vivas en un rincón, 
y vivas arrinconada, 
aquí se crian las flores 
más resaladas. 

No le cases a la Rioja, 
no te faltará trabajo, 
palos en las costillas 
)' en las faldas pilindrajos. 

En Obecuri se cantaban algunas despectivas: 

LV/e diste calabazas 
me las comí con pan tierno, 
más quiero una calabaza 
que una mujer sin gobierno. 

Eres bl.anca como un cuervo, 
relumbras como una graja 
pareces albarda vieja 
que se te sal.e la paja. 

En San Román de Campezo: 

Desgraciado de aquel hombre, 
que tiene la mujer/ea, 
tiene la cuaresma en casa 
)' la pascua nunca llega. 

Cuando una mujer se sienta 
)' a un hombre le enseña el pie 
hacer cuenta que le dice 
caball.ero guste usted. 
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Fig. 1 !í~ . Mozas r.on sarmien­
tos para la merienda. La­
guardia (A) . 

La madre que tiene una hija 
la peina a lo bolero 
para que no la corteje 
ningún pobre jornak'To. 

Asórnate a la ventana 
y verás lo que se vende 
zapati llas coloradas 
cosidas con hilo verde. 

No hay cosa que más refresque 
que las manos de un barbero 
el culo de una mujer 
)' las na-rices de un perro. 

En Pipaón las rondas eran usuales y si algún 
mozo tenía especial predilección por alguna 
chica, mayor motivo para efectuarlas. Se cele­
braban los días festivos y en las fiestas con mece­
ta (cena). Se cantaba: 

Por esta calle que vamos, 
tiran agua y salen rosas, 
por eso se la conoce 
la calle de las hermosas. 

Esta noche hemos rondado, 
y no nos han conocido, 
a la mmiana dirán 
forasteros han venido. 

En la esquina de la plaza, 
hay una lechuga de oro, 
mocitos que vais de ronda 
no le cortéis el repollo. 
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En los caños de la fuente, 
dejo mi caballo atado, 
y no hay mocito en el pueblo 
que se atreva a desalarlo. 

En la plaza se oye gente, 
y en la plaza hemos de entrar, 
y pena la vida tiene 
aquél que dé un paso atrás. 

Saltar tapias y corrales, 
la vida del mozo es, 
saltar tajJias y corrales, 
dormir en casa de ni?'ias 
y morir en los hospitales. 

Que las estrellas van altas, 
vamos a la cama mozas, 
ya viene la luz del día 
descubriendo nuestras faltas. 

En Apellániz las vísperas de fiesta los mozos 
salían de ronda con guitarras y bandurrias y 
algunas veces acompañados por el gai lero. 
Cantaban dclanle de las casas en las que mora­
ran mozas casaderas y cada chico solía aprove­
char las rondas para insinuar su preferen cia 
por la moza que mejor le pareciese. Las jóve­
nes, agradecidas, solían echarles dinero y con 
él celebraban una merienda. Unos versos eran 
obsequiosos y cariñosos, mientras que otros 
criticaban con mala intención. Varios procedí­
an sin duda de los arrieros que pasaban y se 
hospedaban e n la villa. Señalamos a continua­
ción una selección de coplas recogidas por 
López de Gucreñu27: 

Mocitas, no os caséis 
con ningún mozo potroso, 
que en acabando la guerra 
vienen ya los buenos mozos. 

No te fies de mujeres 
aunque las veas llorar, 
porque se paicen al diablo 
que lo hacen para engañm: 

Asómate a esa ventana 
cara de arañón roñoso; 
no digas a la mañana 
que no te han cantau los mozos. 

27 I<le111, "Apdlániz ... ", cit., pp. 20!-203. 
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La mujer chiguitica 
es un regalo: 
más va/,e poco y bueno 
que mucho y malo. 

A todos los viejos )' viejas 
meterlos en un zarzal, 
y luego prenderles Juego 
para verlos galopar. 

.é'l amor de la casada 
es como el agua en boteja, 
que no sabe lo que bebe, 
ni tampoco lo que deja. 

De Madrid a Toledo 
corren mis mulas, 
porque de plata llevan 
las herraduras. 

De Madrid a Toledo 
corren mis machos 
r:on pellejos de vino 
pa los borrachos. 

Navarritos son mis ojos, 
navarritos han de ser; 
que de Navarra han ·uenido 
y a Navarra han de volver. 

Si me diste calabazas, 
me las comí con pan tierno; 
más quiero las calabazas 
que ser de tu padre el yerno. 

En Amézaga de Zuya los jóvenes canLaban, 
acompañándose de la guitarra, bajo la ven Lana 
de la habitación en la que dormía la chica de 
la que uno de ellos estuviera enamorado. Estas 
visitas tenían lugar sobre todo los domingos. 
Los padres de las jóvenes amenazaban con 
tirarles cubos de agua desde la ven tana pero 
nadie recuerda que así sucedier a. En Mcn­
diola los mozos visitaban a las solteras las vís­
peras de festivos por la noche, después de 
cenar. En Valdegovía acudían de noche casi 
siempre en domingo y en días especiales 
como en carnaval. 

En Berganzo los mozos cantaban bajo las 
ventanas de las mozas solteras cu ando volvían 
del campo y después del rosario de los domin­
gos. También lo hacían durante la vendimia y 
los días de fiesta. Hacían la ronda al pueblo 
canlando tonadillas acompañadas con la gui­
tarra: 
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Cuando te veo peinada 
con el pelito brillante, 
por los arcos de Navarra 
baja corriendo Cascante. 

Por esta calle que vamos 
siembran cardos )' salen rosas 
por eso hay chicas guapas y hermosas. 

Por esta calle que vamos 
echan agua )' salen rosas, 
y por eso le lLarnarnos 
la calle de las hermosas. 

lvle supongo que estarás 
de rodillas en la cama, 
pero por miedo a tus padres 
no sales a la ventana. 

Pero si una moza les daba calabazas: 

Por esta calle que vamos 
por esta calle que vamos, 
asómate a esa ventana 
cara di! limón podrido, 
que pareces a mi gallo 
cuando está descolorido. 

Por esta callt! qui! vamos 
echan agua y salen chinas, 
por eso le llamamos 
la calle de las cochinas. 

NAVARRA 

En Aoiz las visitas nocturnas a las mozas sol­
teras se efectuaban especialmente los sábados 
y los festivos, y en muchas ocasiones tras cenas 
o celebraciones. Entrada la noche y cerrados 
los bares los chicos salían a la calle e iban a la 
casa de la chica que querían visitar; se coloca­
ban bajo la que suponían era la ventana de su 
habitación y comenzaban a cantar. Siempre 
existió en Aoiz mucha afición a la música, por 
lo que era fücil encontrar en cada cuadrilla 
varios miembros que supiesen tocar la guita­
rra, el laúd, el acordeón o la trompeta. Las 
rancheras, pasodobles o canciones típicas de 
la zona eran las tonadillas preferidas, y los tex­
tos reflejaban los sentimientos a transmitir: 
una declaración de amor o la pena del desa­
mor, como la que comenzaba diciendo: 

"Ya sé que estás en la cama, 
ya sé que durmiendo no ... ". 

Aunque no era costumbre que la moza salie­
ra a la ventana, reconocía las voces de los chi­
cos y se imaginaba cuál d e ellos le dedicaba la 
canción. Sólo en ocasiones bajaba a Ja pue rta 
a ofrecerles pastas y moscatel. También era 
frecuente que al amanecer fuesen a cantar las 
mañanitas y que alternaran éstas con poesías 
dedicadas a las mozas. Estas visitas, muy fre­
cuentes en la primera mitad de este siglo, fue­
ron desapareciendo con el paso del Liempo, 
pero a ún se siguen realizando por San Isidro 
y por las fiestas patronales. Los mayores creen 
que la costumbre se está perdiendo porque 
las chicas llegan a casa tan tarde como los chi­
cos. 

En Allo unas veces por su cuenta y otras for­
mando cuadrilla y acompañándose de instru­
mentos músicos, los mozos rondaban las casas 
de las chicas solteras para cantarles jotas. Las 
letras de las canciones eran alusivas al momen­
to. Una informante manifiesta que un mozo 
que había querido tratar con ella le cantó en 
cierta ocasión: 

Aunque vivas en rincón 
y vivas arrinconada, 
en los rincones se crían 
las rosas más encarnadas. 

Y otro pretendiente a quien ella había dado 
calabazas, le encajó cierta noche esta otra 
copla: 
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La novia que tuve yo 
todas las efes tenía; 
era .fea, flaca y floja; 
fre{{ona, frágil y fría. 

A veces estas canciones eran mucho más 
pícaras, como la que recuerdan otros infor­
mantes: 

Tócame los cataplines 
que me voy a Fustiñana; 
tócame/os esta noche, 
no aguardes a mañana. 

En Garde los días de Santiago o de Santa 
Teresa y también algunos domingos era usual 
que los mozos se juntaran para rondar a las 
mozas con bandurrias, guitarras y violines. Se 
acercaban a la casa y no se iban hasta que salie­
ra la chica al balcón o a la ventan a. Las can­
ciones más antiguas que se recuerdan son: 
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Fig. 1 ?í4. Canto de !a jota. Navarn1, 193.'i. 

Qué tienes en esa casa 
que tanto miras pa 'rriba 
la mujer que yo más quiero 
me está enseñando La Liga. 

Levántate tabernera 
y ponte la saya baya 
y échanos de beber 
a mí y a mis camaradas. 

Como la perdiz herida 
que al morir se tira al soto 
son lo mismo mis amores 
cuando te ven ir con otros. 

A la moza de esta casa 
ya la estoy viendo correr 
con la botella en /,a mano 
para darnos de bebe1: 

Si j)iensas que /Jorque canto 
l.fmgo el corazón alegre 
yo soy como el jxlja:rito 
que sin cantar se muere. 

Dame la perejilera 
qufl te la vengo a pedir 
que tengo el pollo en la cazuela 
y m.e falta el perejil. 
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En la plaza de Zabale 
hay una piedra redonda 
con un letrero que dice 
aquí se para la ronda. 

Por la calle abajo baja 
una guitarra de plata 
y las cuerdas van cantando 
esa morena me mata. 

La mujer y la borrica 
se me murieron a. un tiempo 
de la mujer no mfl imjJorta 
la borrica es lu que siento. 

Dale fuego al clzaj)rtrrar 
cuántas veces habrás dicho 
dale fuego al chaparrar 
)' ahora que lo ves ardiendo 
lo quieres apagar: 

A tu puerta hemos llflgado 
cuatrocientos de cuadrilla 
si quieres que te cantemos 
baja cuatrocientas sillas. 

Venga vino en un carro 
y agua en una borrica 
el carro que venga )1 vaya 
)1 la burra qufl esté quietica. 
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Las canciones que yo canto 
todas son canciones viejas 
los que no las quieran oír 
que se tajJen las orejas. 

Somos cuatro de cuadrilla 
nos queremos como hermanos 
y nos hemos de morir 
con el porrón en la mano. 

En Monreal los mozos que rondaban a las 
solteras entonaban canciones bajo sus venta­
nas o balcones. El texto siguiente se recogió 
en la década de los cincuenta: 

1Vlaria sal al balcón, 
que te esto)1 esperando aquí. 
Te traigo una serenata, 
solamente para ti. 

Las rondas se celebraban los domingos, 
pero en los aüos cuarenta se trasladaron a los 
sábados. Esta tradición perduró hasta finales 
de los sesenta. 

En Ochagavía (Valle de Salazar) una infor­
mante recuerda las rondas que en su juventud 
se efectuaban los sábados, siendo el texto de 
una de las coplillas: 

En esta calle que vamos 
hay un charco y no ha llovido, 
son lágrimas de Joaquina, 
jJorque Alfredo ya se ha ido. 

En cambio a unajoven que se atrevió a insul­
tar a los mozos le cantaron: 

Somos los arrierazos 
y a ti te compararemos 
con las mulas de Aragón. 

En Lezaun la víspera de las fiestas patronales 
de San Pedro y de las "fiestas chiquitas" de 
Santa Bárbara, se les "daba música" a las mozas. 
Estas rondas se efectuaban cuando oscurecía, 
recorriendo todas las casas donde hubiera sol­
teras entre quince y treinta ailos. Tban todos los 
mozos del pueblo, acompaüados de la música 
contratada para las fiestas, y en cada casa can­
taban jotas. Recibían a cambio un pan especial 
elaborado por las mozas. Además de en las dos 
fechas señaladas, había domingos del aüo en 
que algunas cuadrillas salían individualmente a 
"dar música" a las mozas. En estos casos había 
quien echaba algo y quien no. 

En Iza!, después de una cena animada, los 
mozos acostumbraban a salir por todo el pue­
blo y en las casas en las que hubiera mozas se 
paraban a cantar, era la ronda. Los días elegi­
dos eran los ele fiesta grande y los domingos, 
en especial en verano. Entonaban sobre todo 
jotas que dedicaban a las mozas. 

En Viana las visitas nocturnas de los mozos a 
las solteras se hacían los sábados o las vísperas 
de fiestas, saliendo de ronda con guitarras y 
otros instrumentos de cuerda y algún canta­
dor ele jotas, algunas de cuyas letras hacían 
alusión a la novia o moza. En Sangüesa las vís­
peras de fiesta los mozos, formando rondalla, 
también iban de ronda a cantar a las chicas. 

En Obanos las canciones ele las rondas hací­
an alusión a las relaciones y a la forma de ser 
ele la moza pudiendo llegar a ser ofensivas si 
eran cantadas por novios despechados. En 
esta localidad navarra los mozos aprovecha­
ban el día de ronda para robar bizcochadas o 
tarteras ele comida puestas "al sereno'', con lo 
que organizaban una buena merienda o cena. 
Los hombres casados recuerdan con compla­
cencia cuanto engulleran a costa ele las ron­
das, las cuales dejaron ele celebrarse en los 
aúos sesenta. 

En Mezkiriz era costumbre que los mozos 
cantaran diversas canciones a las chicas del 
pueblo los domingos y días festivos por la 
tarcle28. 

En algunas ocasiones se prohibieron las ron­
das, especialmente si tenían lugar por la 
noche. En San Martín ele Unx las visitas noc­
tu rnas estaban prohibidas por el ayuntamien­
to por lo que Jos mozos iban ele ronda por las 
casas ele las mozas en los días festivos después 
de misa mayor y antes ele comer, para obligar 
con sus jotas a que las mozas salieran al bal­
cón. Estas ofrecían a sus admiradores pastas 
con vino. 
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En Sangüesa estaba prohibido dar sere natas 
a no ser que la autoridad lo permitiese expre­
samente. 

En Viana hacía falta permiso municipal para 
hacer estas rondas y cuando no era con cedido 
iban por los arrabales. 

En Allo la prohibición ele las rondas era 

28 Perpe tua SARAGUETA. "Mezkirizko etxe-barnea" in AEF, 
XXXI (1982-198'.I) p. 43. 
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facultad del alcalde, pero no fueron muchos 
los alcaldes que las prohibieron pues se consi­
deraba que eran bien intencionadas. 

Rondas por Santa Agueda 

Se ha constatado en muchas poblaciones la 
costumbre de que los mozos salieran antaño 
de ronda la víspera de la festividad de Santa 
Ague da. 

En Bidegoian (G) fue tradicional hasta los 
aüos sesenta que los chicos jóvenes salieran la 
noche que precedía a Santa Agueda de ronda 
y c.antaran coplas en los caseríos donde hubie­
ra chicas: 

Etxe inguruan zuaitza 
etxe harruan nP-slwtxa 
inguru onr?talw mutil guztiak 
orren onrlornn dabiltza. 

(Junto a la casa el árbol / dentro de casa la j oven / 
todos los chicos del rededor / andan Lras e lla ). 

Aºder kakuan zestoa 
orixe neskatxa freskua 
orri muxu bat emanagatik 
ez da mutila gaixtoa. 

(El c.csLo cuelga del gancho / qué fresca es esa chica 
/ po rque le den un beso/ no sea malo el ch ico) . 

Lekuona recogió estas otras coplas dirigidas, 
así mismo, a las j óvenes de la casa ante la que 
cantaban los chicos el día de Santa Agueda29 • 

Eder ortuan udari 
udaberrian janari, 
libartadia eskatzen dizut 
alabagaitik amari. 

(Hermoso e l peral de la huerta / come:sl iblc: en la 
primavera / pido libertad a la madre / por la hija). 

A labagaitik a.mari, 
dotiagaitik aitari, 
lwnformatutzen baldin bagera 
neronek artukoet ori. 

(Por la hija a la madre, / por la dote al padre, / si 
llegamos a un acuerdo /yo mismo la tomaré). 

En Gatzaga (G) una ve?. fin alizada la actua­
ción de los rondadores éstos tenían como obli-

:l!I .\1anuel de LEKUO J\'I\. ltlm.-lltt1 guzliak. 1\ozlw literatura. 
Tomo l. Tolosa, 1978, p. 464. 

gación invitar a la comida del día siguiente a 
una de las chicas j óvenes de la casa. Esta agra­
decía la invitación y prometía acudir, mas 
nunca asistía. Con el resultado de la colecta, 
los chicos celebraban una comida que nor­
malmente se enlazaba con la cena. Las jóvenes 
eran invitadas a una merienda que tenía lugar 
el domingo siguiente~º. 

En Elosua (G) la víspera de Santa Agueda 
los chicos iban en grupo cantando de casa en 
casa y recogiendo jamón, chorizo, huevos o 
dinero. Terminada la ronda se reunían en la 
venta, donde les preparaban la cena con lo 
que hubieran recogido. Las chicas acudían a 
media tarde llevando labor de puntilla o aguja 
y se quedaban a la cena; bailaban hasta la 
madrugada y dormían en la venta mientras los 
chicos se iban cada cual a su casa. 

En el barrio de Araoz de O üati ( G), el día de 
Santa Agueda los chicos iban de casa en casa 
cantando; recibían huevos, chorizos y dinero. 
Por la noche recogían a las chicas, quienes se 
encargaban de llevar el postre, y cenaban en 
casa del alcalde. Después de pasar toda la 
noche de juerga con música, acudían a misa y 
a continuación celebraban una comida segui­
da de baile. Esa noche, tras veinticuatro horas 
de fiesta, cada cual regresaba a su casa. 

En Zerain (G) los jóvenes salían el día de 
Santa Agueda a los caseríos donde había chi­
cas jóvenes y les ded icaban canciones. 
También los días de carnaval se disfrazaban, 
mozorro jantzita, e iban a los caseríos con 
muchachas y allí organizaban un pequeúo 
baile con música de pandero. 

En Berganzo (A) las tonadillas de las rondas 
se cantaban sobre todo el día d e Santa 
Agueda, patrona de los jóYenes. Estos honra­
ban a la santa e invitaban a las chicas a meren­
dar y bailar. A aquéllas que los muchachos 
consideraban chulas les dedicaban canciones 
desagradables. En Amézaga de Zuya (A) los 
chicos honraban a la santa cantando e invitan­
do a las chicas a merendar y bailar. 

En Treviño (A) después de los bailes los 
jóven es siempre visi taban a las mozas, tocando 
el acordeón y cantando. Pero la fecha más 
señalada para las rondas era Santa Agueda. 

:10 ARA1'\!ECCI, G(lt7.(lga .. ., op. cit., p. 103. 
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Fig. 155. Canto de Santa Agueda. Andollu (A) , 1990. 

Una de las personas entrevistadas, nacida en 
Laúo, indica que en esa localidad los chicos 
invitaban a las chicas a cenar tras las rondas de 
Santa Agueda y con motivo de esa festividad, 
mientras que en los día de carnaval eran las 
m ozas quie nes preparaban una merienda­
cena e invitaban a los muchachos. 

En Bizkaia la costumbre de salir a cantar por 
Santa Agueda se practicaba en todas las locali­
dades. También era usual introducir e n estas 
canciones petitorias coplas alusivas a la j oven 
casadera ante cuya puerta se cantaba. 

En 1\.juria (Muxika-B) recu erdan que en los 
caseríos en que vivía una o varias mozas jóve­
nes, los chicos entonaban estrofas amorosas o 
picantes dedicadas a ellas. Así una informante 
recuerda que en su familia era n dos hermanas 
y solían aguardar con impaciencia a cuál de las 
dos referían su canto por alardear al día 
siguiente de ello ante sus amigas. En Nabarniz 
(B) cantaban estrofas dedicadas a las mozas y 
particularmente a quienes ya tenían la condi­
ción de novias y estaban comprom etidas. 

Las coplas d e carácter amoroso que aquí se 
transcribe n pertenecen a cantos de Santa 
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Agueda registrados en las localidades que se 
indican 'H . 

En Gernika (B): 

Errotapien arrie 
aren gai-ñien txorie, 
eraztun baten sartu leikela 
Maritxu zure garrie. 

(fü~o el molino la piedra / sobre ell a un pá jaro / 
por un anillo entraría/ tu cintura Marichu) . 

Sentitzen zaitu t sentilzen 
oge zu ritik jagiten, 
zeure haderak zuri-ederrah 
sala barri.an ij7inten. 

(Te siento, te sien to / levantándote de blanca cama 
/ tus blancos y hermosos pies / pi sando la nueva sala). 

Orlw goilw Jwm.aretan 
ogetxu zuri-ederretan, 
lo gozotxu bat egingo neuhe 
JVIaitetxu zure besoetan. 

~ l Esta muestra forma parte de la colección de can ciones regis­
tradas e11l.n: 1981-1 991 que se hallan en el Archivo de literatura 
popular del Instituto Labayru . 
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(En las cámaras de arriba / en blancas y blandas 
camas / dormiría dulcemente / en tus brazos mi 
amada). 

Udabarrien asiten dire 
txorieh ha.man kantetan, 
Marie bere asile daga 
bodarako preparetan. 

(En primavera empiezan / los pájaros del bosque a 
can tar / también l'vlaría ha comenzado / sus labores 
de boda a preparar) . 

Udabarrien urleten dabe 
motetan lora pitxiek, 
arieh baino politak dira 
Marie zure begiek. 

(En primavera florecen / flores bonitas de colores / 
más hermosos que ellas / son María tus ojos). 

Garri altuen zinturez 
begi,ek urrez kolorez, 
etxe onetako M arie bere 
edozeiñentzat egon ez. 

(Cei1ida en alto la cintura / los ojos del color del 
oro / pero María la de esta casa / no es para cual­
quiera). 

En Markina (B): 

Etxeko andra Marie 
esango 'tsut bai egie, 
ainbest lasterren topau egi,zu 
oillo pintxadun abie. 

(María la de esta casa / ahora te digo la verdad / 
encuentra cuanto antes / e l nido de la gallina pinta) . 

Zapata zure papen'Z 
eurie danien baperez, 
etxe onetako neska gaztia 
edozei1ientzat egon ez. 

(Zapatitos ele papel / cuando llueve se deshacen / 
la jovencita de esta casa / no es para el primero que 
venga). 

En Arra tia (B): 

Aranlza beltzak ustrua txiki 
puntara zaigu. loratu, 
orain emendik bear genduhe 
dama gaztia lwjJlatu. 

(El espino negro de hoj a chica / nos ha florecido 
en su punta, / desde aquí deberíamos ahora / cople­
ar a la joven dama) . 

Darnatxu gazte lwnponidea 
zure kolore gorria, 
zure rnatraillak iduritzen du 
krabellinearen orria. 

(Damitajoven casadera/ de color sonrosado,/ tus 
mejillas asemejan / pétalos de clavel) . 

Krabellinearen orriarehin 
larrosa maiatzekua, 
ementxe gagoz zuri begire 
damatxu biotzekua. 

(Con los pétalos de clavel / la rosa de mayo, / aquí 
estamos a tu espera / damit.a de n 11esLm corazón). 

En Urduliz (B): 

Ortxe goien idie 
aretxen begi argie 
elaztunetih pasa leitike 
Maritxu zure garrie 

(Allí arriba el buey / su mirada es afilada / por un 
anillo pasaría / Marichu tu cintura delgada). 

Udabarrien urtetzen deude 
errelw. munan bitxieh 
aretxek bario pulitau dire 
Maritxu zure begiek. 

(En primavera brotan / en las riberas las flores / 
más bonitas que ellas / son Marichu tus ojos). 

Ortxe gnien bost ardi 
iru jantzan ta bi adi 
etxe onetalw M arilxu 
hlabelin gorri diru.di. 

(A ll í arriba cinco ovejas / tres en danza y dos aten­
tas / Marichu la de esta casa / semt'.ja u n rojo clal'c l). 

También en las cuesLaciones de Nochevie ja 
se introducían coplas dedicadas a la joven que 
vivía en la casa ante cuyo porLal se cant.aba. 
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He aquí algunas de eslas coplas recogidas en 
Oiartzun (G) por Manuel Lekuona32: 

ltxelw alaba nontzara? 
!ñon ageri etzara . .. 
Lau galai gazte badittut eta 
jarriho diZ1.1.t auhera: 
nerori ere gaian nagn 
baldin gu statzen bazara. 

32 LEKUONA, ldnz-lan guztial<. Anzlw litemtmn, 1, op. cit. , pp. 
240-241. 
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(IIija de casa, ¿dónde estás? / No apareces por nin­
gún lacio ... /Tengo cuatro jóvenes galanes y / los pon­
dré a elección: /yo mismo estoy en sazón / si te agra­
do). 

Orroko or goian otia, 
guzia lorez betia; 
itxe onlako alabatxuak 
kutxan daduka 
kutxa:n daduka dotia. 

(Ahí arriba argoma / toda llena de flores; / la hiji­
ta de esta casa / en el arca tiene / en el arca tiene la 
dote). 

Orroko or goian antzara, 
.Joxepantorú nonlzara? 
J'vlundu guzia ezlwndu eta 
zu zertako ú'i etzara? 

(Ahí arriba e l ganso / Josepantoni dónde estás? / 
Todos se han casado / ¿y tú por qué no lo has hecho?). 

Rondas por San Juan 

En Goizuela (N) la noche de San Juan los 
enamorados colocaban una rama grande de 
fresno en la ventana de su amada, haciéndolo 
únicamenle en esa ocasión. Estas ramas fue­
ron siempre muestra de enamoramiento, no 
de prevención del mal de ojo com o ocurre en 
algunos otros lugares. 

En Monreal (N) en los aüos cuarenta-cin­
cuenta era costumbre que los mozos coloca­
ran una rama con cerezas en la puerta de la 
moza que les interesaba la noche de SanJuan. 
Si la rama era recogida por la chica se enten­
día que el galán era aceptado por ella. 

En Las Améscoas (N) la víspera de San Juan 
los mozos cortaban ramos de fresno y colga­
ban enramadas en puertas y ventanas de los 
hogares de las mozas. A la vez en su ronda por 
las calles con guitarras y jotas "daban música" 
a las chicas que agradecían la delicadeza lan­
zándoles desde su ventana algún dinerillo o 
algún bo1Jo33. 

En Aezkoa, Baztan y Larraun (N) colocaban 
en ventanas y portales, a modo de guirnalda, 
una rama de espino albar y otra de chopo 
blanco. En Santesteban (N) utilizaban ramaje 
de chopo y en Yanci (N) plan laban un árbol 

~~ Luciano LAPUENTE. Las Améscoas, Estudio histórico-etnográfi­
co. 1990, pp. ~ 1 "-"n 

delante de las casas de las muchachas agracia­
das31. 

En Bermeo (B) cuando un chico de caserío 
andaba detrás de una chica o simplemente 
cuando en una casa había chicas casaderas, la 
noche anterior a San Juan llevaba un ramille­
te compuesto de una rama de encina a la que 
había hecho una cruz, una rama de cerezo, 
flores, trigo y otros productos del campo, y lo 
clavaba en la puerta antes de la salida del sol. 
Este ramillete que se consideraba bendecido si 
se había colocado antes del amanecer no se 
retiraba hasta el aüo siguiente. 

En Contrasta (A) la predilección que senlía 
el mozo por la muchacha agraciada la demos­
traba enramando la puerta de la casa de la 
joven la noche de San.Juanº·~. 

Galanteo 

A diferencia ele las rondas, en que participa­
ba un grupo ele chicos, la actividad que se des­
cribe a continuación se realizaba individual­
mente. En Lemoiz (B) los chicos se encamina­
ban al anochecer hacia la casa de la chica. 
Llegados a su destino espiaban la vivienda al 
obj eto ele conocer la habitación que ocupaba. 
J\ continuación daban unos golpecitos en la 
ventana de la chica y tras enterarse ésta de la 
identidad del demandante conversaba con él 
largo rato. Podía darse la circunstancia de que 
otro joven se hubiera adelantado en cuyo caso 
el llegado en segundo término trataba de ale­
jarle arrojándole terrones o piedras. 
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En Arberatze-Zilhekoa (BN) para cortejar a 
la chica el joven rondaba su casa. Cuando se 
acercaba le ladraban los perros e incluso le 
perseguían. Los padres tropezaban con él y le 
reconocían como al chico que había rondado 
la casa la semana anterior, lo que el joven 
negaba. Los padres siempre solían estar al ace­
cho y el joven pretendiente solía recurrir a 
cantar lo que le salía en el momento. A pesar 
de los recelos iniciales, las familias toleraban 
esta práctica ya que era algo habitual. 

Lo mismo sucedía en Artajona (N) : Los 

~·1 Rarnón VIOu\NT 1 SIMORRJ\. El Pirineo füj1miol. Barce­
lona, 1985, pp. 278--279. 

35 l.Ol'l•:Z DE (; lJEREÑU, "El matrimonio e n Alava", cir., p. 
204. 
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Fig. 156. Galanteo en Alava 
(representación). 

mozos más atrevidos se acercaban hasta las 
proximidades de la casa y la chica b~jaba a la 
calle para pasar un rato juntos, pero siempre a 
escondidas. La madre, que conocía las verda­
deras intenciones de la hija, servía de ''Lapade­
ra" en el caso de que su marido reclamase su 
presencia. Los chicos se valían de contraseñas 
como silbidos o toses para comunicar su pre­
sencia a la joven. 

En Allo (N) cuando las relaciones entre dos 
jóvenes habían sido ya iniciadas, el mozo, con 
el consentimiento de su amada, acudía por la 
noche hasta la esquina más proxima a la 
vivienda de ella. Los encuestados aseguran 
que cada día, durante varios meses, al volver 
los mozos del campo se cambiaban de ropa, 
cenaban y acudían puntualmente a su cita. 
Para cuando salía la chica a la calle a tirar el 
agua de fregar después de la cena, ya estaba 
esperando el pretendiente a la puerta. Se que­
daban los amantes durante un rato y como 

·' ,~~ 
. :1 

señala un informante, "aunque los padres de 
ella estuvieran cansos de saber donde estába­
mos, se hacían Jos ton tos y procuraban no 
molestar''. Pero si desde la entrada se oía en la 
cocina ruido de sillas que se movían con insis­
tencia se suponía que ésa era la señal que 
anunciaba el momento de despedirse hasta el 
día siguiente. Poco a poco, con el transcurso 
de las semanas, se le permitía al muchacho 
subir hasta la cocina, donde el padre solía 
ofrecerle el porrón o la bota. Desde ese ins­
tante y sólo entonces, podía decirse que los 
jóvenes eran novios formales. 

396 

En Lezama (B), a veces, el chico acudía a 
casa de la muchacha por la noche sin que 
nadie se enterase. Ella salía y éstas eran las oca­
siones en las que estaban solos, sin el control 
de amigos o familiares. 

F.n Bermeo (B), antes de la guerra, los 
domingos por la noche los jóvenes acompaña­
ban a las chicas hasta su caserío. Salían del 
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núcleo de población, donde habían pasado la 
tarde, y cuando se alejaban de los lugares habi­
tados el chico pasaba su brazo por el hombro 
de la chica. A pasear de esta forma se le lla­
maba satsetan joan36. Al llegar al caserío la 
joven entraba en el mismo y a continuación o 
después de cenar, a Ja llamada del galán se aso­
maba a su ventana hasta donde subía el 
muchacho, generalmente con una escalera. 
De esta manera el joven pasaba un rato acom­
paii.ando a su chica. Cuando era de confianza 
de Ja familia se le invitaba a pasar al interior a 
cenar, permaneciendo luego en la tertulia con 
lodos. Sobre esta costumbre de rondar a las 
chicas había muchos pareceres ya que algunas 
familias apoyaban a la .ioven dando toda clase 
de facilidades al muchacho, mientras que 
otras sólo les ponían trabas. A veces la cuadri­
lla del chico le gastaba bromas como derribar­
le de la escalera. Cuando el joven hacía las visi­
tas sin previo aviso, suspentsuen, se podía 
encontrar con algún otro pretendiente que 
hubiera ocupado su lugar, lo que a veces daba 
origen a una pelea entre ambos. Esta costum­
bre parece que desapareció después de la úl ti­
ma guerra civil. 

En Lekunberri (N) era frecuente visitar a las 
mozas, llegando incluso a entrar en sus habi­
taciones siempre y cuando lo consintieran . Se 
trataba de espiar a las chicas y verlas desnu­
darse. Estas visitas nocturnas de los mozos a las 
solteras tenían lugar cualquier día de la sema­
na y sobre todo en invierno. La razón era que 
los jóvenes del pueblo se iban a trabajar al 
monte como leñadores, bie n a Francia o a 
valles como Roncal. Partían en la primavera­
verano y no regresaban hasra San Martín. I .os 
pocos mozos que quedaban en el pueblo mar­
chaban a las fiestas de otros pueblos y de 
parranda. Al regreso se reunían en la fuente 
de la plaza cantando y haciendo versos. En 
Ezkio (G) señalan que por ver a un a chica los 
muchachos llegaban a meterse por la ventana 
de su casa. 

36 Igual exp resión se ha con statado en Amorehit>ta-Erxano 
(B). Azkue también la recogió eu CeLxo (B) a principios de siglo 
para indicar que un muchacho y una muchacha iban del brace­
te, 11-..~ka-mutil nrrn/1 saL<elrm doaz (literalmen te: en busca del 
esliércol). Resur rección M' de AZKUE. Euskalerriaren l'al!i nf.z(I .. 
Tomo lll. Madrid , 1945, p. 254. 

Fig. 157. Roscas en la fiesta de los quintos. Alsasua (N), 
1992. 

ELABORACION DE ROSCAS. PIPEROPI­
LAK 

A diferencia de las rondas, en las que el 
galanteo correspondía a los chicos, la elabora­
ción de roscas era una actividad femenina a 
través <le la cual mostraban su agradecimien­
to; en cier to modo se podía interpretar como 
un galanteo por parte de las chicas. 

En Aoiz (N) los j1iperropiles eran dulces que 
ofrecidos por una moza a un mozo indicaban 
la preferencia hacia él y el deseo ele ser corte­
jada por el mismo. Estos fJijJerropiles agoiscos37 
se vendían por toda la zonass. 

Uranzu recogió también en algunos pueblos 
del Bidasoa la costumbre de que en fiestas las 
muchachas llevasen en los bolsillos un trozo 
de torta, piperopilla. Si el joven que se acercaba 
a la chica era de su gusto, ésta le permitía que 
la registrase hasta encontrar la tor ta, dando 
lugar a un .iugueteo picaresco39. Esta misma 

~7 Agoisco es e l nombre gemilicio de Aoi?. cuya denominación 
antigua fu e Agoiz. 

38 Esta costumbre perduró h asta 1930 aprnxirnadamen te . 
Duranre los días de San Isidro dos mozos iban de casa en casa 
recogiendo las roscas elaboradas por las mons, que ensartaban 
en un palo después de co11111 inarles ellos a qu e lo hiciesen 
mediante un grito. las roscas d e San Isidro constituían la p reo­
cupación de las chic.as rl urnme el a1io }' ponían el máximo in te­
rés e11 su preparación. José AMI CHIS. Mi fmel!ln. [Aoiz l. 19!JO, 
pp. 49-50. 

39 1.uis de URA..'\ZU. Lo qur el 1{0 vio. Biof(l·afia del 1{0 Bidasaa. 
San Sebastián, 195.~. pp. 408-409. 
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costumbre de los piperopiles fue constatada por 
Caro Baroja10. 

En I ,e?.aun (N), como ya se ha indicado 
anteriormente, la víspera de las fiestas patro­
nales de San Pedro y de las "fiestas chiquitas" 
de Santa Bárbara los mozos recorrían cantan­
do las casas de las chicas solteras. Para esos 
días las mozas preparaban en la masada un 
pan especial llamado bollo y después de haber 
cantado los mozos y de avisar que estaban pre­
parados con una manta, la chica, sacando la 
mano por la ventana y sin ser vista, dejaba caer 
e l bollo. l\'o era inusual que fueran los padres 
e n vez de sus hijas quienes lo echaran. Aunque 
se arrojara dinero a la manta a esta costumbre 
se le decía "echar el bollo". El texto de la 
siguiente jota hace alusión a este hecho: 

Echa bollo resalada 
échalo si lo has de echar 
y si no tienes un bollo 
aunque sea un cacho de pan. 

En Cripán (A) la fiesta de Santa Agueda era 
una buena oportunidad para establecer un 
posibl e noviazgo: Cuando cada familia hacía 
por su cuenta el pan, se tenía la precaución, 
sobre todo en las casas donde hubiera j óvenes 
casaderas, de hacer el clásico bollo de Santa 
Agueda para obsequiar a los mozos41. 

EPOCA PROPICIA PARA INICIAR RELA­
CIONES 

Antaño se pensaba que el Yerano era la 
mejor época para iniciar relaciones ya que 
durante el periodo estival menudeaban las 
fiestas patronales. Las romerías constituían 
una buena ocasión para conocer gente nueva, 
unas veces porque llegaban a las fiestas perso­
nas de las localidades del entorno y otras por­
que los jóvenes del lugar se desplazaban a las 
celebraciones de los pueblos circundantes 
(Apodaca-A; Gorozika-B; Beasain, Bidegoian, 
Elgoibar, Cetaria, Tclleriarte, Zerain-G; Allo, 
Garde, Lekunberri , Sangüesa-N; Donoztiri­
BN). 

•10 Julio CJ\.RO BAROlA. La vida l'llml en Vera de JJülasoa 
(Navarm). Madrid, 1944, p. 145. 

·11 l .O l'Eí'. DE GUEREKU, "Matrimonio en AlaYa", cit. , p . 204. 

En Lemoiz (B) consideraban como m ejor 
é poca la primavera y el verano, coincic\ienc\o 
con las Gestas patronales ele los pueblos cerca­
nos: San Juan (Bakio), San Pedro (Mungia) , 
San Lorenzo (Maruri) , San Marcos (Gatika), 
Mac\alentxu (Butron) , San Antolín (Plentzia), 
Santiago (Gorliz), Santo Tomás (Armintza), 
Anc\ra Mari (Lernoiz), La Trinidad y San 
Francisco (Andraka) y San Blas (Barrika). Con 
ocasión de estas romerías los muchachos pro­
curaban enterarse de si la chica por la cual 
estaban interesados acudiría para poder estar 
con ella. 

En Carranza (B) a pesar de considerarse 
que cualquier época del año era buena para 
iniciar las relaciones, la mejor de todas era la 
estival por celebrarse durante este periodo la 
mayoría de las romerías de los distintos con­
cejos. De todas las fiestas, la de la Vi rgen del 
Buen Suceso, patrona de todo el municipio, 
era la que más oportunidades ofrecía para 
conocer j óvenes de otros lugares ya que con 
motivo de su celebración llegaban hasta el 
Valle gentes de todas las poblaciones del 
entorno. 

En Durango (B) las romerías y Gestas patro­
nales de los municipios próximos eran una 
ocasión propicia para la relación entre chicos 
y chicas. La romería más concurrida del año 
era la de San Antonio de Urkiola, el 13 de 
junio, a la que acudían muchos j óvenes de 
Ilizkaia y de otros territorios. Por la tarde de 
ese día así como en la jornada siguiente, San 
Antonio Txihi, tenían lugar en Durango gran­
des romerías (bailes) por ser esta Villa el nudo 
de comunicaciones desde donde se subía al 
santuario. A finales de los sesenta se perdió 
esta gran concentración de j óvenes. Otras 
romerías próximas a las que acudía la juven­
tud de Durango eran la de San ta Marina, 18 
de julio , en Otxandiano; Ja del Carmen , 1 o de 
julio en Amorebieta y la de Santa Eufemia 1 o 
de septiembre, en el monte Urregarai de 
Murclaga. Hasta la década de los años setenta 
una romería más en la ·que se concentraba Ja 
juventud fue la del monte Bizkargi, donde se 
halla la ermita de la Santa Cruz, Santakrutz, el 
3 de mayo. 
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En Bernedo (A) una gran ocasión para enta­
blar relaciones la constituían las fiestas patro­
nales de la comarca que abarcan desde media-
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Fig. 158. Romería en plaza. Gipuzkoa, c. 1930. 

dos de mayo hasta finales de septiembre, aun­
que también se ce lebraban algunas de m enor 
rango, fiestas p eque ñas, los días de San 
Martín, 11 de novie mbre, San Sebastián o San 
Tirso. 

En Treviño (A) el mayor número de relacio­
nes también daba comienzo en los bailes y ver­
benas de las fiestas patronales del verano, San 
Juan y San Roque, fiesta esta última que se 
trasladaba a septiembre como acción de gra­
cias por la cosecha. 

En Gam boa (A) las celebraciones de los pue­
blos en general y los bailes en particular e ran 
los momentos más esperados por los mozos 
para re lacionarse y pasarlo bien . Aunque 
había algunas fiestas e n invierno, la mayoría 
coincidía n con las épocas de verano y otoño. 
En invierno los e ncuentros e ran poco fre­
cuentes h asta los meses de marzo o abril. 

En Aoiz (N) las fiestas patronales de San 
Isidro y San Miguel servían para que los jóve­
nes contacta ran con chicos y chicas de pue­
blos cercanos. En Iza! (N) las relaciones nací­
an du rante cualquier época del año pero prin­
cipalme nte por las fiestas, porque era cuando 
más contactos se establecían . 
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En Obanos (N) las épocas más prop1oas 
para los noviazgos eran las fiestas patronales y 
en los años en que fue representado e l 
Misterio de Obanos, 1965 a 1977, las n och es 
ele julio y agosto en que todo el pueblo salía a 
la plaza a ensayar el auto sacramental de San 
Guillén y Santa Felicia42. 

En AJlo (N) se con sideraban épocas propi­
cias la primavera y el verano así como las fies­
tas patronales que tenían lugar en septiembre. 

Como ya ha quedado indicado la mejor 
época para el nacimiento de relaciones ha 
sido el verano; sin embargo, en algunas pobla­
ciones el invierno también se consideraba el 
tiem po propicio ya que no había tan to trabajo 
en el campo como durante el estío. A lo largo 
d e la estación invernal los encuentros solían 
tener lugar en los domicilios. 

<12 Varios infonn antes coinciden en afin nar que la celebración 
facilitó mucho la relación e ntre jóvenes ya qu e ten ían qu e salir 
en las noches estivales a e mayar, teniendo así la ocasión de tra­
tarse sin tanta limitación. Además la parti cipación ele forasteros 
en el Misterio: soldad os, bailarines. gen Le de Pamplona y otros, 
hizo esp abilar a los del pueblo pues de otro modo las chicas se 
ennoviaban con mozos ele fuera. 
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En Viana (N) el invierno se consideraba el 
momento más propicio para iniciar el noviaz­
go ya que los d uros trabajos de siega y trilla del 
verano restaban tiempo para relacionarse. 

En Moreda (A) antiguamente el nacimiento 
de relaciones comenzaba sobre todo en 
invierno en las reuniones y juegos que se orga­
nizaban en las casas así como en los bailes 
cerrados. En los meses de verano a causa del 
trabajo de la siega y la trilla apenas había tiem­
po, pero algunos noviazgos surgieron en las 
mismas eras. 

En Hondarribia (G) durante el invierno 
había menos trabajo para los pescadores y por 
lo tanto más tiempo para los noviazgos. El 
Domingo de Pascua era costumbre estrenar 
ropa nueva lo que se consideraba que favore­
cía el comienzo de relaciones. 

En Berganzo y Pipaón (A) la cuaresma y el 
invierno se consideraban un buen momento 
para celebrar reuniones en las casas, se jugaba 
a cartas y en Pipaón se merendaba chocolate y 
hormigos de leche o remolacha. De estas reu­
niones surgían noviazgos. 

En Amézaga de Zuya (A) les es difícil deter­
minar la época del año más propicia para ini­
ciar relaciones ya que por un lado en verano 
gracias al buen tiempo había mayores posibili­
dades de sali r pero las labores del campo les 
obligaban en muchos casos a trabajar incluso 
en domingo. Por otro lado en invierno tam­
bién se celebraban bailes. 

Amichis re lata que "a principios de siglo, 
antes de carnavales, se celebraba en Aoiz (N) 
'la rifa del cuto ' , fiesta que llenaba el pueblo 
de forasteros y aldeanos con sus botas de cla­
vos, sus blusas y sus enormes patiaguas (para­
guas). Más de una boda debe su origen a esla 
fiesta"4~. Si tenemos en cuenta que en esla 
época no se hacía baile y que las mozas de 
Aoiz tampoco podía11 salir a las fiesLas de otros 
pueblos, la llegada de jóvenes a la villa suponía 
una novedad, sobre todo para las que no habí­
an encontrado un chico de su gusLo en el pue­
blo. Si en estos días de feria uno de los mozos 
llegados se ftjaba en una chica de Aoiz, volve­
ría de nuevo para entablar con e lla una rela­
ción más íntima. 

~3 AMICHIS, i'VIi /Jt1eblo, op. cit., p . 42. 

En ocasiones no se han eslablecido diferen­
cias esLacionales y se ha considerado cualquier 
época del año buena para entablar nuevas 
relaciones, a menudo gracias a la existencia 
del baile dominical. 

En Urduliz (B) se consideraba que no hahía 
una época especial del año en la que naciesen 
más relaciones; como había baile a lo largo de 
todo el año, a excepción de la cuaresma, cual­
quier tiempo era hueno para formar un a pare­
ja. 

En Elosua (G) se celebraba romería en 
Renta a lo largo de todo el año por lo que 
cualquier época era buena para iniciar rela­
ciones. F.n cuaresma cuando no había romería 
ni se acompañaba a las chicas a casa, los jóve­
nes se comunicaban por carta. 

En Mendiola (A) el mejor momento lo cons­
tituían los domingos después del rosario , 
cuando los mozos acompañaban a las chicas a 
casa. En esLa época las jóvenes que vivían cerca 
de la iglesia se lamenLaban de Lal hecho pues 
consideraban que la cercanía les privaba de la 
cornpaüía de los chicos. 

En algunas localidades han sido otros los 
momentos considerados propicios para iniciar 
relaciones. Así en Bermeo (B) después del día 
de San .Juan se inicia la costera del bonito en 
la que los marineros deben permanecer lar­
gos d ías en la mar. Muchos de ellos aprove­
chan esta fiesta para e mpezar a salir con una 
chica y así irse a la mar con esa nueva ilusión . 
Otras fiestas en las que también era usual ini­
ciar relaciones eran las de San Pedro, la Mag­
dale na y San Roque. Se11alan que e l abundan­
te alcohol que se consume esos días y que rela­
ja las inhibiciones sociales facilita la toma de 
contacto con la chica así como su relación 
posterior. Este uso del alcohol es una costum­
bre muy extendida. Así, en los aüos sesenta, 
como paso previo a ir a bailar al parque, o 
actualmente antes de entrar e n una sala de 
fiestas, se toman unas rondas para eslar bien 
entonados. 
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En Muskiz (B) la obligación de ir a la mili 
era decisiva para iniciar relaciones ya que era 
el momento en que el chico dt;jaba de ver 
durante una buena temporada a la chica que 
amaba, queriendo dejar las cosas bien senta­
das para la vuelta. 

Hoy en día los jóvenes disponen de más faci-
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Fig. 159. Inicio de relaciones. Maestu (A). 

liclades que antaño para entablar relaciones. 
Los fines de semana son muy propicios para el 
comienzo de las mismas. Las fies tas veraniegas 
siguen contribuyendo a que se establezcan 
nuevas amistades. Durante las verbenas tani­
bién se forman parejas, pero a menudo estas 
relaciones son breves (U rduliz-B). 

En Arrasate (G) gran parte de las relaciones 
se inician en las principales romerías de l con­
torno tales como las de Santa Agueda, San 
Prudencia, Patrocinio de San José u O ta la­
Zelay. 

En Aoiz (N) actualmente las fiestas de los 
pueblos ele los alrededores siguen sirviendo 
para conocerse ya que comenzando por las 
fiestas de Unciti en abril y las de Burguete el 
24 de junio, los jóvenes acuden a las de 
Garralda, Carayoa, Abaurreas, Espinal , Urroz, 
Artajo y Murillo, lo que propicia el encuentro 
entre chicos y chicas. 

En Busturia (fi) y Berastegi (G) se considera 
que el mejor momento son los días de fiesta 
del verano. Se dice además que un poco de 
alcohol hace perder el temor a dirigirse a las 
chicas. 
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En Moreda (A) hoy en día en la época esLi­
val es cuando surgen mayor número de 
noviazgos de bido a la gran movilidad de las 
cuadrillas de j óvenes que van de fiesta en fies­
ta recorriendo todos los pueblos de la comar­
ca. 

En Lezama (B) se considera que el comien­
zo de relaciones se puede producir en cual­
quir época del año aunque es muy frecuente 
que ocurra en los meses de verano, época en 
la que se celebran la mayoría de las fiestas 
patronales. 

En Carranza (B) hoy en día la época más 
favorable para establecer nuevas relaciones 
sigue siendo el verano. También Noche Vieja. 
En ambas ocasiones porque llegan muchos 
j óvenes de fuera o que habitualmente residen 
lejos del Valle. 

INICIATIVA EN LAS RELACIONES 

Se observa con carácter general que el chico 
es quien propone a Ja chica el inicio de rela­
ciones aunque con anterioridad hayan existi-
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do unos pasos previos como son Jos encuen­
tros en los paseos y bailes, amén de un sinfín 
de miradas, juegos de amor y signos que evi­
dencian el interés mutuo. Así se ha constatado 
en Amézaga de Zuya, Berganzo, Bernedo, 
Gamboa, Pipaón, Ribera Alta, Salvatierra, 
Treviño, Valdegovía (A); Abadiano, Amore­
bieta-E txano, Berrneo, Markina, Muskiz, 
Nabarniz, Orozko, Urduliz (B) ; Arrasate, 
Berastegi, Bidegoian, Elgoibar, Ezkio, Hon­
darribia, Oñati, Telleriarte (G); Garde, Goi­
zueta, Iza!, Izurdiaga, Monreal, Viana (N); 
Arberatze-Zilhekoa (BN); I-lazparne y Sara 
(L). 

En Obanos (N) fue usual que los mucha­
chos fueran detrás de las chicas en una activi­
dad conocida como cortejar, mientras ellas "se 
hacían de rogar", pues no estaba bien visto 
que mostraran demasiado interés. Tampoco 
estaba bien considerado que las chicas salie­
sen de noche. A las que lo hacían con fre­
cuencia se les llamaba farolas. 

En Artajona (N) quien tomaba "la delante­
ra" era el chico. El mostraba mayor interés 
mientras que ella tenía un comportamiento 
pasivo esperando a que se decidiera y le pidie­
se salir juntos. Las chicas no iban aparente­
mente "detrás de ellos". 

En Lezama (B) hasta mediados de este siglo 
era el chico quien iniciaba la relación hablan­
do con la chica o pidiéndole baile. Después le 
preguntaba si quería que la acompañase a 
casa. Tras la aceptación por parte de ella se 
iniciaba la relación, Orrek orreri laguntan dotso 
(ése acompaña a ésa). 

En Markina (B) el chico pretende a la 
mujer, mutille neskiana jun. En Lezaun (N) se 
dice de Ja persona que inicia relaciones que 
festeja o que "se ha combalachado". 

En Beasain y en Elosua (G) aunque el hom­
bre fuera el indicado para comenzar una rela­
ción la mujer buscaba atraerlo con su mirada 
y con sonrisas, haciendo todo lo posible por 
conseguirlo. 

En Busturia (B) señalan que las relaciones 
se establecen por un acuerdo entre ambos, 
siendo del hombre la iniciativa primera. 

En esta época estaba mal visto que la mujer 
fuese quien iniciara las relaciones. En Allo (N) 
consideran que hubiera sido deshonroso para 
los hombres que las mujeres llevaran la inicia-
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tiva. Si excepcionalmente una m~jer "pasaba 
recau" al hombre, el asombro de las gentes se 
expresaba mediante la frase: "¿Qué, la morci­
lla detrás del gato?". En Artajona (N ) decían 
que "la morcilla nunca vaya tras el gato'', que­
riendo significar que las chicas no debían bus­
car descaradamente la relación afectiva. En 
Amézaga de Zuya (A) señalan que aún cuando 
la chica quisiera iniciar relaciones con un 
chico no estaba bien visto que se dirigiera a él 
directamente tal como lo recoge el refrán "La 
mujer tras el gato, mal aparato" y a las que lo 
hacían se les consideraba "unas tías frescas". 

En San Martín de Unx (N) antiguamente las 
relaciones las iniciaba el chico, aunque siem­
pre hayan existido casos en que la chica insi­
nuara su amor al mozo. "Esa va detrás de ése 
com o un diablo", decían. Pero el que la mujer 
se declarase estaba mal visto. 

En Getaria (G) el que iniciaba las relaciones 
y al que le tocaba hacer el mandato era al 
chico. Si ella lo aceptaba se consideraba que 
ya eran novios. Antes no estaba bien visto y se 
consideraba una bajeza que la chica fuese 
detrás del chico e hiciese el mandato. 

En Beasain (G) el hombre era quien mos­
traba a la rn~jer su deseo de iniciar una rela­
ción continuada. Generalmente lo hacía per­
maneciendo a solas con ella y acompañándola 
a su casa después del baile, neska-laguntze. No 
se veía bien que la mujer tomara la iniciativa. 

En Moreda (A) siempre ha sido el hombre 
quien ha iniciado las relaciones con una 
mujer. Se decía que "el buen paño en el arca 
se vende" en clara referencia a que la mujer 
esperaba que el hombre propusiera la rela­
ción formal. No estaba bien considerada la 
mujer que se declaraba ante un hombre. En 
Markina (B) con este mismo sentido se decía 
"Cari ona kutxatik saltzen da" (El buen trigo se 
vende del arca). 

Hoy en día el inicio de las relaciones depen­
de de la personalidad de cada uno. Aunque en 
muchos casos es el chico quien da el primer 
paso, cada vez es más común que sea la 
muchacha la que se declare (U rduliz-B) . 

En Bidegoian (G) se admite que el primer 
paso lo puede dar cualquiera de los dos, 
dependiendo del carácter d e ambos. En 
Lezama (B) opinan que en los tiempos pre­
sentes cualquiera de los dos puede dar el pri-
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Fig. 160. Dan/za-solw. Zerain (G), 1960. 

mer paso y de hecho es normal que las chicas 
se declaren. 

Los informantes de más edad son conscien­
tes de la transformación que se ha operado en 
las últimas décadas. En Aoiz (N) el hombre ha 
sido y sigue siendo quien inicia las relaciones 
o al menos quien se declaraba y declara. Antes 
la mttjer se limitaba a aceptar o rechazar esta 
relación, sin embargo ahora pone más de su 
parle y puede ser tan activa como el ho mbre 
en el inicio de la relación. 

En Mendiola (A) el hombre era quie n in i­
ciaba las relaciones aunque hoy en día esta 
fünción la cumple también la mujer con bas­
tante frecue ncia. 

En Elosua (G) dicen que a mediados de 
siglo los chicos eran los que se aproximaban a 
la chica y no como ahora que sucede lo con­
trario, mutillekjuun biar zuen neskan ondoren; ez 
oingo moda, neskak mutillen ondora. 

La mediación. Errekadua bota 

Amigos o familiares 

Algunos j óvenes que deseaban salir con una 
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chica se valían de amigas comunes para que 
intervinieran en su favor ante la muchacha 
elegida y le comunicaran su interés por ella . 
De esa forma conocían de antemano los senti­
mientos de la joven y la posibilidad ele éxito 
existente. Además ele las amigas también inter­
venían ele mediadoras las madres. Ambas 
actuaban en los casos ele muchachos excesiva­
mente tímidos o de hombres ya entrados en 
años, mozos viejos. 

En Allo (N) había veces en que un mucha­
cho antes de "pasar recau " a un a chica recu­
rría a una tercera persona , siempre de mucha 
amistad y absoluta confianza, quie n se e ncar­
gaba ele tratar el asun to con la inte resada o 
cuando menos de tantear el te rre no. Era lo 
que se decía "ec:ha r un e nvido". En Aoiz (N ) 
se valían de las amistades comunes para que a 
petición de un a de las panes la persona ele­
gida intermediara ante la o tra para concertar 
el encuentro. En Lezama (B) era usual que 
en el inicio de la relación entre un chico y 
una chica intervinieran los amigos y amigas 
respectivos, posibilitando entrevistas o situa­
ciones propicias p ara que se f~jaran o habla­
ran entre ellos. En Hondarribia (G) y Ezku-
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rra44 (N) se consideraba recurso usual el que 
un chico diera a conocer sus intencion es a la 
chica por mediación de un amigo o amiga 
común . Lo mismo ocurría en Carde (N ) 
donde el interesado, tras comunicarles a las 
amigas su inclinación hacia una chica, salía a 
pasear con ellas. Se situaba en uno ele los 
extremos del grupo y poco a poco la mucha­
cha se le iba acercando para acabar conver­
sando <lisc:retamen te. 

A esta intervención practicada por los ena­
morados se le denomina en euskera errek.adua 
bota. En Bermeo (B) además de la relación 
verbal directa tanto para entrar en relaciones 
como para romperlas, existía lo que se llama­
ba mandar un recado, errehadue, del chico a la 
chica a través de una amiga o conocida 
común. Esta misma intermediaria hahía de 
volver adonde el muchacho con la respuesta. 
En Amorebieta-Etxano (B) el interesado man­
daba a la persona de su confianza a la casa de 
la chica para propone rle relaciones. Era una 
forma bastante usual de efectuar declaracio­
nes amorosas que llamaban errekadue bota. En 
Busturia (B) también se podían comenzar las 
relaciones mandando recado, errekadue, a la 
chica mediante un amigo. Se solía decir erre­
kadue enlso urlieri, le ha hecho el recado a fula­
na. Se iniciaban las relaciones en función de la 
contestación. En Gorozika (B) , antaüo, el que 
hacía "el recado", errekadue egin, acornpaiiaba 
a la pareja. Cuando paseaban juntos delante 
ele todo el mundo se consideraba que la rela­
ción iba ya por buen camino. El ar reglo de 
estas uniones se hacía de palabra. 

Además de los amigos, también los padres u 
otros miembros ele la fami lia han sido en oca­
siones intermediarios que actuaban en favor 
de sus hijos para el ajuste o arreglo de una 
boda. Estos m atrimonios arreglados por los 
padres se daban sobre todo cuando la edad de 
los contrayentes era avanzada, también por 
timidez o por necesidad (Amézaga ele Zuya, 
Gamboa-A), siendo más elevado el número de 
casos propuestos a mayor edad de los con tra­
yentes. Los padres actuaban a modo de casa­
menteros y elegían a una persona que diera el 
recado a los responsables <le la otra parte. En 

·M BARANDIARAJ\, "Estudio e tnográfico de Ezkur ra", cit. p . 
57. 
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Gamboa (A) intervenían los padres cuando 
los hijos no elegían pareja por iniciativa p ro­
pia. Les ayudaban u obligaban a encontrar 
una persona que se adaptara a las característi­
cas personales, fisicas y económicas. I ,a timi­
dez, la falta de personalidad y los intereses 
económicos eran los factores que llevaban a 
los padres a intervenir en favor de sus hijos 
formándose en muchas ocasiones parejas insó­
litas. En Obanos (N) el que terceras personas 
"pasaran recau" o "hicieran la boda" se practi­
có en los casos de personas tímidas o de edad. 
En Monreal (:t\') intervenían cuando se trata­
ba de mozos viejos. 

En Sangüesa (N) se mandaba el recado 
sobre todo cuando la unión iba a efectuarse 
entre miembros consanguíneos, lo mismo que 
en San Martín ele Unx (N) . En esta última 
localidad cuando los padres querían casar a la 
hija con un primo, la madre de la futura novia 
acudía al pueblo ele los parientes a la búsque­
da de consorte. A esta costumbre se le llamaba 
también "pasar recau". 

En Izurdiaga (N) hasta los aíios treinta era la 
madre del chico quien iba a casa de la mucha­
cha para comunicarle el interés de su hijo por 
ella y pedirle una contestación. Otro tanto 
sucedía en Urdiain (N) donde solía ser la 
madre la que generalmente daba los primeros 
pasos en la iniciación de relaciones ele los 
hijos casaderos15. El mismo Satrústegui relata 
en euskera que los días más apropiados para 
que el novio mandara a su m adre a casa de la 
chica para mostrarle sus sentimientos eran los 
de Reyes, Santa Agueda, San J uan y San Pedro, 
Mutilak bere asmoa agertzelw trebe ez bazen, ama 
biallzen zuen neskiaren etxera. Berek esateko egunik 
egokienak, Aºrrew, Santa Ageda, San juan eta San 
Pedro izaten z.iren46. 

En Artziniega y Bernedo (A) los padres tam­
bién eran en muchas ocasiones los promoto­
res de las relaciones entre sus hijos. En San 
Martín de Unx (N) era bastante corriente 
recurrir a la mediación de una persona que 
interviniera entre dos posibles enamorados, 
siendo a veces los mismos padres quienes arre-

•15 SATRUSTEGUI , Cm11/;orlamümto sexual de los vascos, op. r.i r.., 
p. 198. 

46 Idem, "Ezko n tza era Urd iain'go ohitura zaharrak" in 
Mimibe, XXIII (1971) p . 610. 
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glaban la unión entre sus hUos. En Ezkurra 
(N) 4í eran harto frecuentes los casos en que 
los padres lo solucionaban todo. 

Casamenteros. Ezlwntzaginah 

Frente a la intervención esporádica de ami­
gos y padres como intermediarios existió tam­
bién la figura del casamentero cuya misión era 
similar, con la única diferencia de que la 
desempeñaba de forma habitual. Ejercían 
como tal tanto hombres como mujeres y había 
situaciones que propiciaban su intervención: 
ser pobre, tener mala fama, una enfermedad 
hereditaria o estar entrado en ali.os podían ser 
motivos para que el casamentero desarrollara 
su función (Amézaga de Zuya-A). Esta era 
valorada de distinta forma según localidades, 
así mientras que en la anterior población ala­
vesa se consideraba más conveniente que 
actuara un casamentero a que lo hiciera cual­
quier otro familiar, en Apodaca (A) estos per­
sonajes no estaban bien vistos pues se pensaba 
que se entrometían demasiado. 

Se han recogido varias formas de denominar 
a los casamenteros tanto en caslellano como 
en euskera: ajuntaparejas (Apodaca-A), celesti­
nas (Mendiola-A), remediadoras (Moreda-A), 
boderos (Lezaun-N), kasmnenterua / kasamenterea 
(Busturia, Markina, Urduliz-B), ezlwntzagilea 
(Beasain, Elgoibar, Hondarribia-G) , sasiezlwn­
tzailea (Berastegi-G), uztargina (Gatzaga-G )48. 

En Busturia (B) a mediados de siglo todavía 
había mujeres y también hombres que ejercí­
an de casamenteros y que se dedicaban a enta­
blar conLactos en tre los jóvenes. Aprove­
chaban sobre todo los días de feria para dar a 
conocer entre los visitantes la noticia de las 
proposiciones matrimoniales que deseaban 
hacer. Concertaban un primer encuentro y en 
adelante la pareja se encargaba de formalizar 
su relación. Este sistema fue bastante común 
hasta los aüos cincuenta, pero en tiempos 
recientes sólo han recurrido a él las personas 
de edad. En esta zona gozó de gran fama para 
concertar matrimonios, ezhontzah konpontzen, 
un tratante de ganado. 

En Beasain (G) los casamenteros, ezlwntzagi-

47 llARANDIARAN, "l•:sr.urlio ernográfic.o de Ezkurra", c.ir., p. 58. 

48 ARANEGUI, Ga.twga ... , op. cit., p. 142. 

ñek, también hacían los arreglos los días de la 
frria semanal, que era la ocasión en que baja­
ban los caseros. 

En Orozko (B) los casamenteros hacían de 
correo entre las familias con hijos casaderos 
de los pueblos cercanos. Su labor consistía en 
contar las excelencias de un joven y su familia 
ante la otra parte, en transmitir la disposición 
mostrada y en concertar una entrevista, erreka­
due ein. Parece ser que las mujeres eran más 
proclives que los hombres a hacer de casa­
menteras. Estas personas no ejercían como 
tales por oficio, muchas veces se trataba de 
situaciones esporádicas en que por amistad o 
parentesco entre las partes actuaban de inter­
mediarias. Ante la repetición de estos hechos 
a algunas de ellas se les conocía como casa­
menteras, lwsamenterueh. Los casamenteros 
ejercían sus funciones sobre Lodo cuando los 
posibles novios hubieran superado la edad 
ordinaria de casamiento. 

E.n Lemoiz (B) la casamentera, una vez 
seleccionada la pareja, acudía a comunicárse­
lo. Cuando la persona elegida aceptaba la pro­
posición, se dirigía a los padres para pedir su 
consentimiento. Este sistema tuvo relativa 
importancia hasta la ú ltima guerra civil. 

En Artziniega (A) e ra habitual la interven­
ción de la casamentera. Su labor consistía en 
poner en contacto a los jóvenes y una vez con­
seguido desaparecía de escena. En ocasiones 
concertaba una cita mediante la madre de la 
joven, Je hablaba de la conveniencia de uno o 
de otro chico para que transmitiera la infor­
mación a su hija. 

En Ribera Alta (A) cuando alguien estaba 
interesado en mantener relaciones con una 
persona en concreto y no quería o no se atrevía 
a afrontar la cuestión de forma directa solicita­
ba los servicios de una casamentera para que 
ésta indagara la voluntad de la persona preten­
dida. La casamenlera hacía sus averiguaciones y 
en caso de observar buena voluntad por las dos 
partes acompariaba al novio a casa de la novia 
"pretendida" o a un lugar neutral y permanecía 
con la part;ja en lo que era su primera cita. 

En Valdegovía (A) los casamenteros además 
de hacer de intermediarios entre dos personas 
que por los motivos que fueran no se atrevían 
a ponerse en contacto por ellos mismos, bus­
caban pareja a quien lo solicitase. 
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En Anajona (N) era sobre Lodo a las mttjeres 
a quienes "les guslaba hacer bodas". La casa­
menlera hablaba por separado con las dos 
personas implicadas, haciéndoles ver el inte­
rés del uno hacia el otro. Su papel consistía 
"en hacer arreglicos", en "prepararles el terre­
no" para que se convirtieran en novios y se 
casaran . 

En Zerain (G) antiguamente, sobre todo 
cuando el noviazgo afectaba al mayorazgo, los 
padres indicaban las cualidades que había de 
tener su futura nuera. Había intermediarios 
qne a cambio de una determinada cantidad 
de dinero se dedicaban a buscar a la joven que 
reuniera las condiciones fijadas. 

En Gatzaga (G) se recuerda a un anciano 
que hace muchos aüos e jercía la profesión de 
casamentero, uztargi?ia. Su intervención se 
hacía más acentuada cuando los mayorazgos 
eran propietarios del caserío y de las tierras49. 

En Lezaun (N) los boderos ponían en conlac­
lo a las fuluras parejas, generalmeme de casas 
pudientes y con dote. Cuando los j óvenes no 
se conocían el bodero concertaba una entreYis­
ta y entonces se decía que "habían salido a vis­
tas''. Si la pareja se gustaba se preparaba el 
matrimonio, en caso contrario el bodero iba 
proporcionando otros pretendientes. En 
Ribera Alta (A) a la primera cita concertada 
por la casamentera para verse y conocerse 
tamhién se le llamaba "salir ;i vistas". En Aoiz 
(N) recibía igualmente el nombre de "ir ;i vis­
tas". Se citaban el mozo, la moza y la in terme­
diaria en una cafetería de Pamplona, acudien­
do a veces los padres. Cuando el encuentro 
acababa en matrimonio se decía que a fulani­
ta "Je hicieron la boda". 

En algunas localidades hay constancia de 
que se pedía a los curas que actuasen de inter­
mediarios. En Bidegoian ( G) los padres le 
pedían concenar Ja boda de sus hijos y él ele­
gía las parejas que considerara adecuadas. En 
Hondarribia (G) los informames oyeron 
hablar a sus mayores de cienos curas que a 
principios de siglo hacían la labor de interme­
diarios hablando con los chicos que deseaban 
casarse y buscándoles pareja en la misma o en 
distinta comarca. En Hazparne (L) recuerdan 

49 Ibídem, pp 14\1-1 4~1. 

que desempeüaban un papel importante en la 
orientación de los matrimonios, h aciendo de 
intermediarios y de consejeros, en particular 
en los casos de personas tímidas. Conocían 
bien las cualidades de Ja gente y podían saber 
si los caracteres iban a congeniar. En Nabarniz 
(B), Teller iarte (G) y Artajona (N) lambién 
recuerdan la labor de inlermediario de los 
curas. 

En cuanto a la retribución a los casamente­
ros por la labor realizada variaba según las 
localidades ya que algunos de ellos ni tan 
siquiera cobraban por sus servicios pues los 
prestaban por ayudar (Arnézaga de Zuya, 
Ribera Al La-A). En Orozko (B) en tiempos 
pasados se les retribuía su cometido comprán­
doles unas alpargatas, abarketa batzuk erosten 
jakiezan, y si la gestión tenía éxito un par de 
zapatos, eta ezlwndu ezkero zajJata parea, paguz, 
emoten jakon kasamentereari. En Markina (B) el 
casamentero pedía por cada enlace una canti­
dad delerminada. En Zerain (G) se dice que 
algunos casamenteros de la zona cobraban 
una onza de oro y en la localidad navarra de 
Viana, la casamentera pedía por su trabajo un 
robo de trigo, 21 kg. 
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Matrimonios convenidos por los padres 

Los testimonios recogidos muestran que 
hasta principios de este siglo los matrimonios 
convenidos no fueron extraños en e l territorio 
de Euskalerria. En este apartado nos referi­
mos sobre todo a los matrimonios en que los 
padres decidían las parejas para sus hijos aten­
diendo a inlereses de diferenle naturaleza en 
mayor medida que a los deseos personales de 
los jóvenes. Entre estos intereses destacaba la 
laboriosidad y sobre todo la posición econó­
mica. 

Casamientos por intereses económicos 

En un buen número de ocasiones la mayor 
preocupación de los padres era mantener el 
poder económico de la casa y a ser posible 
acrecentarlo. 

En Orozko (B) los padres deseaban corno es 
natural lo mejor para sus hijos, pero como 
también había que mantener la casa inlenlan­
do mejorarla, era importante que las uniones 
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se establecieran entre JOvenes de condición 
social similar. Llegado el momento el padre 
solía lanzar globos sonda a los padres de los 
posibles fu tu ros consortes de sus hijos, pidien­
do y ofreciendo bienes materiales así como 
indicando sus cualidades p ersonales. Estas 
ofertas solían ser comunicadas y comentadas 
en el sen o de la familia, por lo que los hijos 
podían dar su parecer sobre los j óvenes que se 
les proponían y a quienes habitualmente ya 
conocían. En algunos casos la relación amoro­
sa había surgido entre los jóvenes con anterio­
ridad a que los padres intentaran llegar a un 
entendimiento. 

En Lezaun (N) era muy frecuente que los 
padres arreglaran las bodas de los hijos procu­
rando buscarles casa con buena hacienda. En 
caso de matrimonios sin hijos casaban a dos 
sobrinos para que siguiera la casa, aportando 
un sobrino de cada parte. Aunque no fuera 
común seúalan que a veces los padres casaban 
a la h~ja heredera con el mt:jor postor, siendo 
siempre una h~ja la que se veía en tal circuns­
lancia. 

En las áreas donde exisúa la costumbre de 
que fuese un único hijo el que heredase la 
casa y las tierras para no fragmenlarlas, la pre­
ocupación consis tía en casarlo con un miem­
bro de otra casa de su mismo estatus. 

En Las Améscoas (N) el contexto socio-eco­
nómico condicionaba la elección de pareja en 
la que los padres tenían una intervención 
decisiva. El creer un deber la conservación del 
patrimonio familiar y el acrecentarlo en lo 
posible hacía que un solo hijo encontrara aco­
modo en la casa paterna. Los restantes se 
veían abocados a emigrar a América o a ingre­
sar en un convento. Por ta.nto se pensaba "qu e 
e l casarse a sueltas era un acto heroico". Con 
e l n acimiento de los hijos las familias sopesa­
ban su futuro con dichos como "para nosotros 
no h ay acomodo más que en la casa tal" (una 
de la misma posición que la de ellos) y algunos 
padres para enfriar el entusiasmo de sus hijos 
por un matrimonio únicamente por amor 
advertían a sus hijos que "los que se casan a 
sueltas lloran mucho" por las dificultades que 
surgían al no contar con patrimonio seguroso. 

:;o Luciano LAPUENTE. Las Améscoas. Eswdio Hist.ó1'ico-Et11.o­
grñjir.o, op. c.iL , p. 1 fi2 . 
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En Obanos (N) ha sido común que en fami­
lias con medios económicos y cuando se trata­
ba del hijo heredero fueran los padres los que 
prepararan Ja boda, aunque si no les gustaba 
el pretcndienle no les obligaran a casarse. 

En Gatzaga (G) los padres intervenían en el 
matrimonio de sus hijos mayorazgos, preocu­
pándose por el porvenir del caserío. Un eleva­
do porcentaje de estos matrimonios se realiza­
ban gracias a la intervención de los padres y 
de Jos sacerdotes pero, salvo muy raras excep­
ciones, nunca llegaron a tener Ja füerza de 
una imposición5I. 

Según Urabayen en la zona septentrional de 
Navarra se elegía para hacer donación del 
patrimonio a uno de los hijos en el momento 
que éste contraía matrimonio. Eran los padres 
los que arreglaban la boda, contando poco 
con Ja voluntad de los hijos, que muchas veces 
no tenían antes del matrimonio sino un trato 
de pocos días, que únicamente servía para 
apreciar las condiciones físicas de la pareja. 
No se pasaba adelante sin contar con la volun­
tad de los h ijos, pero no era común que éstos 
se opusieran a la elección hecha por sus 
padres. También había casos en los cuales el 
hijo tomaba la iniciativa52. 

El interés por concertar un buen matrimo­
nio llevaba a los padres a obligar a casar a algu­
no de sus hijos, normalmente una hija, con el 
heredero de otra casa o con una persona adi­
nerada, aunque ésta tuviese una edad muy 
superior. 

En Aoiz (N) era común que los padres arre­
glasen el casamiento de sus hijos sin contar 
con la voluntad de éstos. Los encuestados 
recuerdan que esto fue más frecuente a prin­
cipios de siglo cuando los padres obligaban a 
los hijos, especialmente a las chicas, a aceptar 
al esposo que se les imponía aunque para ello 
luvieran que romper con la relación que hasta 
entonces mantenían. Los motivos de tales 
arreglos eran casi siempre de índole económi­
ca; cuando un hombre volvía de América con 
fortuna los padres de las mozas veían en él un 
medio de elevar la riqueza familiar por lo que 
obligaban a sus hijas, generalmente más jóve-

; 1 AR-\NEGUI, Gatzaga ... , op . cit., pp. 1 4 1 -14~. 

''~ Leoncio de URABAYEN. "Otro tipo particularista. El habi­
tante del valle de Ezcabarte" in RIEV, XIII (1922) p. 394. 
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ncs, a casarse con ellos. También era usual 
casar al tío con una sobrina y en las fami lias 
pudientes buscaban una persona de igual o 
mejor situación económica para aunar las for­
tunas. 

En Beasain (G) en los aüos treinta los padres 
obligaban o indicaban a la hija la persona con 
qui ; n debía casarse a lo que ella accedía en la 
mayoría de los casos. Esta situación se daba 
sobre todo cuando el pretendiente era el 
mayorazgo de algún caserío. La misma situa­
ción se registraba en Bidegoian (G) donde 
fueron numerosos los matrimonios concerta­
dos por los padres hasta la década de los cin­
cuenta. 

En definitiva, la principal causa que motiva­
ba los mau·iinonios de conveniencia era de 
índole económica. En la localidad navarra de 
Garde frecuentemente eran los padres quie­
nes aconsejaban e incluso imponían el futuro 
marido o mujer. Los motivos siempre eran de 
orden económico y relacionados con intereses 
de tipo ganadero o agrícola. Se intentaba que 
los hijos no herederos se casaran con otros 
que sí lo fueran. Estos tratos también eran una 
forma de saldar deudas entre los padres, que­
dando resueltas mediante el matrimonio de 
los hijos. 

En Moreda (A) los padres preparaban en 
muchos casos los noviazgos y matrimonios de 
sus hijos. Se miraba con interés la hacienda 
que tuviera la otra parte además de otras cir­
cunstancias entre las que se valoraba ql1e el 
novio no fuera bebedor. 

En Allo (N) aunque no se considerara prác­
tica habitual también se convinieron matrimo­
nios, casi siempre cuando mediaban intereses 
económicos. Parece ser que eran más frecuen­
tes en la IV1ontaüa. 

En Carranza (B) algunos informantes saben 
de la existencia de matrimonios de conve­
niencia en tiempos pasados. Estos casamientos 
eran arreglados por los padres de ambos con­
trayentes en función de intereses económicos, 
generalmente primando la posesión de casa y 
de tierras. Era motivo de orgullo para los 
padres que sus hijos "se casaran bien". Contra 
la práctica de establecer matrimonios priman­
do los bienes, esto es, "por el tener" aconseja­
ba el dicho popular: 
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No te cases por teneres 
que son lfienes de.Jortuna 
cásate con buena moza 
que lo bueno siem:pri:: dura. 

Al realizarse la mayoría de los matrimonios 
de conveniencia por intereses económicos 
éstos solían ser más frecuentes entre las fami­
lias adineradas ya que mediante estas uniones 
veían aumentar su fortuna (Arnézaga de Zuya, 
Gamboa, Treviüo-A; Beasain, Bidegoian-G; Ar­
tajona, Garde, Monreal, Obanos y Sangüesa-N). 

En Bigüezal-Romanzado y Urraul Bajo (N) 
en las casas fuertes tenían por costumbre que 
las bodas las organizaran los padres. Los 
demás se buscaban la novia donde podían. El 
deseo de conservar casa y bienes y, a ser posi­
ble, acrecentarlos, era la razón por la que los 
padres se preocuparan por el casamiento del 
heredero, ftjándose en casas de por lo menos 
igual categoría para la elección del posible 
cónyuge"3. 

En Arrasate (G) los noviazgos dirigidos por 
los padres se daban entre familias de caseríos 
de cierta raigambre, cuando los padres y sobre 
todo las madres influían grandemente a la 
hora de buscar la pareja de sus hijos. 

En Artajona (N) se conocen varios casos en 
que los padres arreglaron las bodas de sus 
hijos, contando muy poco el deseo de éstos. 
Siempre se trataba de familias adineradas. 

En Monreal (N ) el arreglo del matrimonio 
de los hijos entre dos familias era habitual 
entre gentes de buena posición. Se intentaba 
dar continuidad al patrimonio familiar. Esta 
práctica estuvo en vigor hasta finales de los 
ai1os cuarenta, aunque en los sesenta todavía 
se mantenía la preocupación de las familias 
acomodadas por conseguir un buen matrimo­
nio para sus h~jos. 

En Sangüesa (N ) en las familias de buena 
posición los padres arreglaban el matrimonio, 
sobre todo cuando uno de ellos era forastero. 

En Gamboa (A) lo usual era que los contra­
yentes fueran de un mismo nivel social y eco­
nómico. En su mayor parte se trataba de labra­
dores rentistas y en menor medida d e propie­
tarios y los matrimonios se celebraban sin 

''~.José de CRUCHAGA PURROY. "U11 esLudio etnográfico de 
Romanzado y Urraul Ilajo" in CEEN, II (1970) p. 216. 
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mezclarse las dos escalas sociales. Fue m uy 
comen tado en esta localidad por inusual el 
enlace del heredero de una de las familias con 
mayores posesiones con una moza pertene­
ciente a una casa de inquilinos. En Orozko 
(B) nunca se producían matrimonios entre 
hijos de propietarios y de inquilinos. 

Cuando los matrimonios eran arreglados 
por los padres a veces atendían exclusivamen­
te a sus intereses económicos, sin preocuparse 
por los deseos de sus hijos. 

En Bermeo (B) fue muy frecuente, sobre 
todo en los caseríos, que los padres arreglaran 
las bodas sin tener en cuenta a los hijos o con­
sultándoles mínimamente. Estos arreglos obe­
decían a intereses económicos entre los dos 
grupos familiares, que tras laboriosas negocia­
ciones para fijar la aportación ele cada parte 
llegaban a un acuerdo ante notario que debía 
ser respetado por todos. 

En Izpura (BN) los padres podían decidir el 
matrimonio de sus h ijos dando más imporlan­
cia a las rentas de las tierras, la dote y la vecin­
dad, que a las inclinaciones naturales de aqué­
llos. Algunas j óvenes no aceptaban estos arre­
glos y preferían meterse mor~jas o aguardar 
hasta los veinticinco arios, edad a la que no 
estaban ogligadas a obedecer a sus padres. En 
Donaixti-Ibarre (BN) también fue habitual 
que los padres concertaran los matrimonios 
sin pedir consejo a los interesados. 

En Goizueta (N) en numerosas ocasiones los 
padres arreglaban la boda de sus hijos hacien­
do caso omiso a sus deseos y en contra de su 
voluntad. A pesar de ello se dice que los 
padres solían tener buen criterio ya que Ja 
mayoría de los casamientos salieron adelante, 
dando buenos frutos. 

En Nabarniz (B) en algunas ocasiones los 
padres también arreglaban e l matrimonio ele 
sus hijos. En tiempos pasados se cree que fue­
ron más frecuentes que los ele libre elección, 
pues de casarse contra la voluntad de los 
padres corrían el riesgo de que no les hicieran 
donación o testame nto a su favor de la casa y 
sus pertenecidos. 

En algunas localidades los padres pedían el 
consentimiento de los h~jos. En Apellániz (A) 
cuando ambas familias habitaban en el mismo 
pueblo, los padres del muchacho se dirigían a 
los padres de la moza que era de su agrado y 

caso de que fueran aceptadas sus proposicio­
nes se consultaba a los futuros esposos. Si las 
familias residían en distinto lugar era una ter­
cera persona, generalmente un pariente, e l 
que empezaba las gestiones. Si resultaba un 
convenio aceptable, una vez acordada la apor­
tación de cada contrayente, se concerlaba la 
fecha de la boda54. 

En Lemoiz (B) los matrimonios convenidos 
fueron usuales hasta mediados del presente 
siglo. Ello requería el acuerdo ele los respecti­
vos padres, quienes para formalizar la unión 
trataban de obtener unas condiciones econó­
micas ventajosas. Conseguido el acuerdo se 
comunicaba el mismo a los hijos y si daban su 
conformidad quedaba establecido el noviaz­
go. 

En otras localidades apuntan que los niatri­
monios no se celebraban mientras no existiera 
el consentimiento ele los hijos. En Moreda (A) 
los padres arreglaban el casamiento de sus 
h~jos teniendo en cuenta la voluntad de los 
jóvenes. En Salvatierra (A), Lezama, U rduliz 
(B) y Obanos (N) tampoco se celebraba la 
boda sin el consentimiento de los h~jos aun­
que los padres hubieran lomado parte en su 
preparación. En Bernedo (A) los padres de 
ambas partes preparaban la boda pero respe­
taban la voluntad de los hijos; sólo en alguna 
ocasión llegaron a impedirla. 

"Ir a vistas" 

En algunas poblaciones se ha constatado la 
costumbre de que los padres arreglasen el 
matrimonio sin que sus hijos se conociesen. 
Posteriormente concertaban un día en el que 
ambas familias se reunían a fin de que los 
novios pudiesen verse, por eso, este acto reci­
bía la denominación ele "ir a vistas"55. En el 
apartado anterior también aparece citado el 
mismo, cuando una persona que actuaba ele 
intermediaria o casamentera se encargaba ele 
reunir por primera vez a dos jóvenes que no se 
conocían . 

En Salvatierra (A) se daba algún caso de 
arreglo de casamie nto por parte de los padres, 
excepcionalmente sin conocimiento de los 

5·1 1.0 l'EZ DF. (;U t-:RFÑU , "Apé llaniz ... ", cit. , p. 209. 
55 Vide en el capítulo dedicado a Cafritulacione.nnalrinwníalesel 

apartado "La petición d e mano". 
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hijos. Por ese motivo se celehraha una reunión 
de las dos fami lias con los interesados acom­
pañada de una comida suculenta para que se 
conociesen los jóvenes antes de adoptar la 
decisión. A este acto se le llamaba "ir a vistas". 

En Mendiola (A) los padres de los presuntos 
contrayentes proponían el enlace de sus hijos 
sin que ésr.os, en muchas ocasiones, tan siquie­
ra se conocieran. Los padres que tuvieran 
hijos casaderos se juntaban en dos lugares 
concretos del pueblo, uno de ellos la plaza del 
ganado de Vitoria. Allí solían preguntar a los 
tratantes o a otros ganaderos si tenían o sa­
hían de algún muchacho o muchacha solteros 
con quien emparejar a su descendiente. 
Cuando obtenían una respuesta positiva, tras 
un diálogo entre los familiares de los presun­
tos novios, éstos fijaban e l "día de vistas" para 
que los novios se conocieran por primera vez. 
A partir de ese momento la part;ja se citaría 
una o dos veces más y se casarían cumpliendo 
el deseo de los padres de ambos cónyuges, no 
siempre coincidentes con el de los contra)'en­
tes. 

En Lekunberri (N) hasta principios de siglo 
los padres se.iuntaban en la feria de ganado de 
Irurzun q ue tenía lugar el 1 de marzo y hacían 
el trato para concertar el matrimonio de los 
h~ j os, habiéndolo de cumplir estuviera o no de 
acuerdo la parej a. Se estipulaba un día deno­
minado "a vistas" en que los padres presen ta­
ban a sus h~j os para que se conocierans6. 

En tierras de U rraul y el Romanzado (N), 
los padres concertaban una entrevista de pre­
sentación de los candidatos en casa de la 
novia. Después, ya en privado, las familias 
comentaban las incidencias del encuentro, 
valoraban los aspectos tanto positivos como 
negativos de la experiencia y emitían su pro­
pio juicio de valor que condicionaba definiti­
vamente el resultado. Es lo que llamaban "ir a 
vis tas"57. Refiriéndose a Navarra también, 
Urabayen señala que a dicha entrevista acu­
dían los presuntos novios y los padres de 
ambos, celebrándose la misma en Pamplona o 
en un pueblo que no fuera el ele los futuros 

;;¡; Esta feria <le Iru1-¿un ) sus l'icisiLu<les respecto a las \'incula­
ciones 1natrimoniales es mencio nada por José Mil Satrústegui en 
su nbr~ r:omfJOrtamiento sexufll de In.< 11fl..<rn.<, np. dr. , pp. J 9.'i-196. 

57 Ibidcm. 

contrayentes, no hablando éstos a solas. Si los 
jóvenes daban su conformidad, los padres 
continuaban las negociaciones hasta que se 
llegaba a un acuerdo o se desistía de la boda''ª· 

Según la encuesta del Ateneo, realizada a 
principios de sigfo, esta costumbre de las vistas 
era común en todo el territorio de Alava a 
excepción de Vitoria. Se convenía por los 
padres, o en su defecto por los parientes más 
próximos, el día en que se había de realizar la 
visita)' se elegía de común acuerdo el lugar de 
reunión; a ser posible equidistante de los luga­
res en que viviesen ambas partes. U na vez reu­
nidos todos, comenzaban los tratos entre los 
padres mientras que los hijos permanedau 
separados de ellos sin enterarse de las discu­
siones y regateos. Cuando los progenitores lle­
gaban a un acuerdo acerca de lo que debían 
ciar a sus hijos, pedían la comida. Duran te la 
misma no se hablaba nada del asunto hasta 
que a los postres y ya de sobremesa manifesta­
ban a sus hijos el motivo de haberse congre­
gado allí. Entonces los pasaban a una habita­
ción inmediata y los dejaban solos para que 
hablasen entre sí y vieran si se gustaban o no. 
Transcurrido el tiempo que con ceptuasen 
oportuno, los llamaban y les pregu ntaban si 
estaban conformes en casarse. Generalmente 
contestaban afirmativamente y entonces deci­
dían Ja fecha en que se escrituraría lo pactado. 
Si alguno de los dos ciaba una contestación 
negativa se Je pedían explicaciones y si eran 
fundadas se atendían, de lo contrario se hacía 
caso omiso de su opinión. Los gastos se paga­
ban a escote e ntre los asistentes. A veces acu­
dían también los abuelos5'l. 

En Tolosa (G) los novios, que se desconocí­
an, tenían su primera entrevista previa cita y 
con asistencia de sus padres y amigos en algún 
pueblo en el que huhiese mercado o feriaGo. 

En Aoiz (N) también existían las vistas. lhan 
a ellas los padres del novio cuando se verifica­
ban en la casa de la novia, en caso de que se 
citaran en otro lugar se desplazaban las dos 
partes. En Estella (N) cuando los novios no se 
conocían las vistas solían tener lugar en pun­
tos distintos de los de residencia de los pre-

,;s URABAYEN, "Otro tipo particularista. El habitante del valle 
de Ezcaban e", cit., p . 367. 

59 EAM, 1901 (Arch. CSIC. Barcelona) 11Ai2 
i;o Ibi<le1 n. 
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tendientes. Para ver a la novia se valían de 
algún pariente o amigo del novio en cuya casa 
se hospedaba éste; de allí pasaba adonde esta­
ba la chica. Si se gustaban menudeaban las 
visitas hasta que todo quedaba arreglado 
mediante la intervención de los padres, que 
habían estado presentes en la primera entre­
vista. En Pamplona (N) acudían los novios con 
sus respectivos padres o alguna otra persona 
de la familia y se convenían las condiciones 
bajo las cuales podía verificarse e l matrimo­
nio61. 

En este apartado y en e 1 anterior; referido a 
los casamenteros, se han recogido varios ejem­
plos de cómo la feria de ganado constituía un 
punto de encuentro donde coincidían los 
padres con hijos solteros y casaderos. Posible­
mente el tratarse de un recinto donde se reu­
nían gentes de un ámbito geográfico más 
amplio que el cotidiano y donde se estable­
cían relaciones de compra-venta, contribuía a 
facilitar la labor de los padres de emparej ar a 
sus hijos. 

En Arrasate (G ) la feria anterior a la de 
Santo Tomás era famosa porque ese día los 
padres d e los presuntos novios concertaban 
una contraseña que habr ían de mostrar sus 
hijos en la feria y romería general de este 
santo, en el caso de no conocerse, para poder 
identificarse y encontrarse. Estos j óvenes, con­
cienciados sobre la conveniencia matrimonial 
y patrimonial por sus familias, vencían las difi­
cultades que se les presentaban y si llegaban a 
un mutuo entendimiento el noviazgo prose­
guía de acuerdo a las estimaciones y conve­
niencia del caserío al que estaban destinados. 

Enlaces ajustarlos. Truke-ezkontza 

En algunas ocasiones los padres negaban al 
pretendiente de su hija menor el consenti­
miento para la boda, derivando y orientando 
su solicitud hacia una hermana mayor que se 
suponía habría de casarse primero (Orozko, 
Zeanuri-B). 

En Artziniega (A) un joven acudió al padre 
de familia para pedirle la mano de su segunda 
hUa, el cual no accedió contestándole de la 
siguiente manera: "Aqu í se empieza por el pri-

61 Ibidcm. 

mer peldaño, o sea, si te quieres casar, lo haces 
con la mayor". 

En Beasain (G) varios informantes recuer­
dan el caso del hijo de un conocido y próspe­
ro comerciante que solicitó del serior, etxejaun, 
de un caserío la mano de su segunda hija, de 
la que se declaraba enamorado. Cual no fue su 
sorpresa cuando el padre, a pesar de la buena 
situación económica del pretendiente, le con­
testó que aunque le parecía muy bien, "el pan 
en su casa se empezaba por la punta" y que si 
quería casarse con alguna de sus hijas debería 
hacerlo con la mayor. Y así lo aceptó el pre­
tendiente y trajo a su casa como esposa a la 
hermana mayor de la que había ido a buscar. 

En Bidegoian (G) relatan que un chico de 
Tolosa se fijó en una chica d e Bidania en la 
celebración de una boda. Le gustó mucho y 
acompañado ele un amigo acudió a la casa de 
la joven unos días más tarde para hablar con la 
madre. La respuesta de ésta fue: "Neri ogia kos­
korretik astia gustatuko litzaidake" (a mí me gus­
taría empezar el pan por la punta) refiriéndo­
se a que tenía a la hija mayor soltera y que pre­
feriría que se casara ella la primera. En conse­
cuencia aqu el joven se casó con la hija mayor 
y no con la que le había atraído. 

Otra situación peculiar fue la denominada 
truke-ezkontza. Consistía en el doble matrimo­
nio en tre hermanos de dos caseríos. En 
Gat.zaga (G) algunos indicaban que la razón 
de ser de estos enlaces era fundamentalmente 
económica ya que suponía un ahorro de gas­
tos y molestias pues en estas ocasiones ambas 
bodas se celebraban el mismo día con una 
única ceremonia y comida. Pero al parecer la 
verdadera razón parecía radicar en la d ificul­
tad con que los padres tropezaban a la hora ele 
casar a sus hijos, especialmente a los segundo­
nes. Los informantes recuerdan el caso de una 
joven bien situada económicamente que fue 
casada con un apuesto mozo de un caserío a 
condición de que un hermano de éste se casa­
ra a su vez con una hermana de la primera, 
físicamente poco agraciada: 

Ederra ta ga/,anta 
biak Mm baten; 
ona ta aberatsa 
eztek errez billatzen. 

(Hermosura y corpulencia, bondad y riqueza, no es 
fácil encontrarlas juntas en la misma persona). 
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Con frecuencia se mejoraba a la hija menos 
agraciada a fin de poder casarla con mayor 
facilidad62. 

En Arrasa te ( G), en ocasiones, pro ble mas 
derivados de los acuerdos patrimoniales entre 
familias patentadas enconu·aron solución en 
el matrimonio de intercambio, trukezkontza. Se 
casaba el mayorazgo con la chica de otro case­
río y el hermano heredero de ella lo hacía con 
una de las hermanas de su cuúado. Entre estas 
fami lias los contratos fueron factor importan­
te, no existiendo preocupación entre la gente 
llana. 

A veces se han registrado matrimonios por 
intereses muy diferentes a los detallados hasta 
aquí. La mayoría de ellos han tenido lugar 
más por necesidad que por conveniencia. 

En ocasiones era preciso acordar matrimo­
nios en los que un viudo con varios h\jos vol­
vía a contraer nupcias poco después de morir 
su esposa para poder sacar a su familia ade­
lan Le (Amézaga de Zuya-A). Cuando se daba 
csla circunstancia era corriente que Lal mujer 
fuese hermana de la difunta esposa. El hijo 
mayor de una familia también podía contraer 
matrimonio para que su hermano pequeüo se 
librase de cumplir el servicio militar obligato­
rio, cuando regía la norma de que si el her­
mano mayor estaba casado, el menor podía 
librarse de la mili en el caso de que no hubie­
ra más varones e n la famil ia (Gamboa-A). Otra 
de las razones de estos matrimonios acordados 
fue que en un caserío no hubiese ningún 
hombre para trabajar (Carranza-R). 

* * * 
En cuanto a la consideración de los matri­

monios convenidos por los padres, no siempre 
fue negativa. En Amézaga de Zuya (A) se veían 
como una buena solución para mucha gente, 
"cuando dos personas tenían necesidad de 
unirse, lo hacían aunque no existiese el amor. 
Con el tiempo y con paciencia ambas personas 
se estimarían mutuamente y serían capaces de 
permanecerjuntas durante mucho tiempo". 

Caro Baraja seüala que la defensa del matri­
monio de conveniencia, basado an te todo en 
razones económicas, la hace la sociedad rural 
vasca mediante la divulgación de un pe nsa-

ti2 ARANEGUI, Gatwga . . , op. cit., p. 145. 
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mienlo supersticioso, según el cual no convie­
ne que los novios se amen mucho, pues en tal 
caso luego serán desgraciados en su vida 
matrimonialG3. 

Según Satrústegui la intervención de los 
padres en Ja boda de sus hijos ha sido una 
práctica social aceptada y refrendada por el 
uso aunque también exista la crílica a la pos­
tura autoritaria paterna en la elección de esta­
do de los hijos que pone con frecuencia en 
boca de la novia, obligada a tomar estado, la 
queja de que también ella es objeto de com­
praventa como si se tratara de una vaquilla en 
la feria de cualquier puebloM. 

Interrupción del noviazgo por presiones 
paternas 

La in Lervención de los padres para impedir 
la relación de sus hijos también ha sido muy 
común. La no aceptación se daba principal­
mente por razones económicas además de por 
diferencias ideológicas, defectos físicos o des­
crédito personal de los interesados (Mendiola, 
Valdegovía-A; Benneo, Muskiz-B; Ezkio-G; 
Iza!, Lezaun-N). 

En Aoiz (N) e n caso de que los padres d e 
una de las partes no estuvieran de acuerdo se 
oponían a la unión. Entre las causas habitua­
les que originaban dicha oposición una era la 
condición económica inferior de uno de los 
miembros de la pareja ante el que "era de 
mejor casa" o "llevaba mucha dote". También 
se consideraba la situación de los novios ya 
que los padres de las mozas no aceptaban que 
sus hijas se relacionaran con hombres de 
"poco asienlo" que denominaban cantamaña­
nas. Asimismo no se admitía la relación del 
hijo cuando la novia tenía fama de descarada 
o de zurrupioG''. Más tarde, en época de guerra 
y postguerra, tuvo mucha importancia la ideo­
logía política que hacía que algunas familias 
no consintieran las uniones de sus hijos. Hubo 

W CARO BAROJA, /_os \!ascos, op cit., p . 322. 
G4 SATRUSTEGUI, Com/JOrtamiento sexual d.e !ns vascos, o p. cit. , 

pp. 176-178. 
65 Según el Voca.bulmio navarro de Iribarren, zurrupio ti en e el 

sentido de r"mera o prosti luta vil y clegraclacla en Ribera y ele 
mujer muy fea, pequeña y flaca en Salazar. (Josi' M' IRIBA RRl<:N. 
\!ocabula'lio navano. Pamplo 11a , 1984, p. 564). 
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novios que debieron esperar largo tiempo 
hasta el fallecimiento del cabeza de familia. 

En el Valle de Elorz (N) algunos padres veta­
ban los matrimonios de sus hijos por desave­
nencias familiares: "No te has de casar con ése 
porque su casa y la nuesu-a nunca se han veni­
do bien". Las razones de tipo político tenían 
también su peso pero las más frecuentes eran 
de orden económico. Se temía rebajar el pres­
tigio de la "casa fuerte'', dando entrada en ella 
como amo o dueña a una persona de humilde 
o mediana posición socialGG. En Monreal (N) 
también se oponían a la elección cuando 
había conflictos entre las familias. 

En Sangüesa (N) cuando uno de los novios 
gozaba de mala fama, era de casa más humil­
de o procedía de una familia que hubiera 
sufrido enfermedades infecciosas como la 
tuberculosis, los padres se oponían al deseo de 
sus hijos amenazándolos con desheredarlos o 
despach arlos de casa. Algunos tuvieron que 
abandonar el hogar y hubo padres que no acu­
dieron a la boda. 

En Gamboa (A) se conocen varios casos de 
parejas que rompieron sus relaciones por pre­
siones paternas tan egoístas como querer rete­
ner a los h~jos en casa para que cuidaran del 
ganado y trabaj aran la tierra. 

En ürozko (B) los padres no siempre conse­
guían acuerdos satisfactorios para ambas par­
tes en cuyo caso se producía la ruptura del 
noviazgo por falta de entendimiento. Se seña­
la algún caso en que el desacuerdo por una 
cantidad determinada de dinero hizo que la 
novia rompiera la relación aduciendo que ella 

66 J avier LARRAYOZ. "Encuesta etnográfica del Valle de Elorz 
(2' parte) " in CEEN, VI (1974) pp. 77-78. 
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no e ra una cabeza de ganado a quien se ponía 
precio. En esta misma localidad se conocen 
situaciones acaecidas hasta mediados de siglo 
en que los padres no consintieron la boda de 
la h~ja porque el novio no disponía de bienes 
que aportar. Similar situación es la señalada 
en Moreda (A) donde las relaciones se rompí­
an porque los padres no se ponían de acuerdo 
a la hora de hacer "las mandas" en Ja reunión 
de petición de mano. 

En Artajona (N) los informantes recuerdan 
que frecuentemente los padres impedían a sus 
hijos continuar con el noviazgo que no fuese 
de su agrado. Quienes optaban por no rom­
perlo se marchaban del pueblo, teniendo la 
novia que ponerse a servir para poder sobrevi­
vir. Otro tanto sucedía en San Martín de Unx 
(N) donde si Jos padres se oponían las chicas 
se veían obligadas a abandonar el hogar pater­
no al estar en total desacuerdo con sus proge­
nitores. Uranzu señala que cuando Jos padres 
de una muchacha no consentían su matrimo­
nio y ésta se iba a casa de algún pariente o 
amiga desde donde salía para casarse, deno­
minaban a tal situación estar depositada?7. En 
Artaj ona era usual que para obstaculizar la 
relación se enviara temporalmente a la hija a 
otro lugar, a casa de algún familiar, para que se 
le "pasase la locura por el mozo". 

En Aoiz (N) hay ocasiones en que los padres 
intentan obstaculizar las bodas de sus hijos 
incluso hoy en día, pero los jóvenes se mantie­
nen firmes en sus deseos y aunque tengan 
enfrentamientos con su fam ilia siguen adelan­
te con la relación. 

67 Luis <le URANZU. Diccionario del Bidasoa. 1994, p. 102. 




